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CONTRATIEMPOSJ
El curso de los sucesos de Melilla sa va pa

reciendo á las variacionoa atmosféricas de 
Madrid, tan bruscas como inesperadas y tan 
(Borprendentos como dolorosas.

Marchó allá, veloz como el rayo, el prínci
pe d« la milicia española más distinguido, al 
decir de las gentes, y nos forjamos la ilusión 
de que en cuanto pisase el suelo africano se 
libraría, sin ambajes ai circunloquios, la pri
mera batalla, reparadora de todas las afren
tas y ultrajes recibidos.

Pues en efecto: llegó el general, sentó sus 
reales en aquel campo regado con sangre es
pañola, todavía humesnte; lanzó una mirada 
de indignación con un terrible quos e^o... y 
te quedó en sus tiendas meditando, sin duda, 
la venganza, pero veng.anza que no ha llega-

- «An, 
n? Ï——

Viendo que lo3 días
-'’’«R.ban ?in movicaien-

-'”’080
to ni señales do avance de nuestro . 
ejército, y que los riffeños, á su vez, abando
naban el campo de combats, sin oposición ni 
resistencia á las obras d d fuerte, empezamos 
á sospechar que se había matado la acción 
militar y que ya no había que preocuparse de 
la guerra.

Ko vivíamos, en votdad, muy confiados, te
merosos do que al llegar á las bases de arre
glo no hubiera términos de avenencia; pero 
todo el mundo hablaba ya de la paz, como si 
fuera cosa hecha.

La fortuna, sin embargo, que es muy velei
dosa, ha cambiado de rumbo; y hoy, cuando 
más desimpresionados deberíamos estar res
pecto á los azares de la guerra, vuelven á re
nacer los temores y á tomar cuerpo aquellas 
sombras, q e parecían ya desvanecidas.

No so ve la solución del conflicto. Nuestros 
gobernantes temen que no sean atendidas 
sus reclamaciones en el grado y forma que 
demándán nüe.stra honra y el derecho de gen-
tes: y resulta por tanto que, cuando májs 
tranquilos podíamos estír, es cuando surjen 
con mayor pujanza los peligros. No está con
jurada la guerra: ahora más que nunca es 
cuando estamos amagados de conflictos se- 
ríos, que hay que prevenir, disponiéndonos 
convenientemente para futuros sucesos.

De modo que vamos-de sorpresa en sorpre
sa á cual más dolorosa.

Si en tiempo hubiéramos procedido con la 
rapidez y energía que exigían las circunstan
cias, no seríamos hoy víctimas de estos vai
venes y contratiempos, que matan toda fe y 
todo entusiasmo.

Una esperanza nos queda; el heroísmo de
nuestro ejército unido «.1 sentimiento nacio
nal sabrán, dejando impedimentos á un lado, 
salvar el honor do la patria, que es lo que al 
pueblo español interesa.

hipócritas marrullerías. Un hermano Lleva en la cárcel más de un mes.
suyo es fiel de fechos y tiene dos sobri
nas, casada la una con el boticario, que Se le acusa de un delito leve (^ue

ICA uncí Wll UUHUdilU, Uuo a* 1 1 A
es liberal, y la otra con un 2tángano quei^P^^^^ tiene señalada pena en el Có- 
no pudo concluir la carrera de leyes, pigo. 
¡Conque si será zángano! Cuando éste’ 
no os diputado á Cortes con los conser
vadores, lo es el otro con los llamados

¿Qué pasa aquí?

A IR
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liberales, y como esta familia feliz tiene
suyo ©1 juez, porque ó sirvo bien y pron
to sus intereses ó no los sirve, resulta 
formada y tendida la red con que D. Po- 
licarpo lo acapara todo. Así hace y des
hace como un rey absoluto.

Que el ganado del tío Zambombo^ ami
go suyo, entró á pastar en la dehesa del 
tío qtre no ló és. No importa.
Ya puedo éste hacer las denuncias que 
quiera; no prosperarán. Que ésto comete 
la más pequeña falta, Si es que no pre
paran las cosas para que aparezca como 
que la cometió, pues en esto caso viene 
•a multa y la prisión y las costas del jui- 

" ''^mooner.
bueu '*^bio del ser-

, Todo esto se hace en .
vicio que D. Policarpo presta à los crv- 
biernos cuando se llama al pueblo para 
ejercer su derecho al voto.

Aquí no hay nunca oposición. El uno 
ó el otro. Cada cual obtiene por comple
to, cuando por su turno le corresponde, 
los sufragios de este pueblo líbre.

Yo quise en cierta ocasión oponerme 
á la voluntad del cacique, presentando 
un candidato republicano, y deáde en
tonces datan mis desventuras. Nunca lo 
hubiera hecho.

Soy uno de los más pobres y pago tan
ta contribución como los más ricos.

Cuando reclamé, me oyeron; pero re
sultó que se habían equivocado en favor 
mío y me aumentaron la cuota. Desde 
entonces, pago y callo.

Por lo que en este pueblo pasa, de
duzco lo que ocurrirá en otros y así se 
me aparece esto desdichado país conver
tido en merienda de negros.

En rigor estamos aouí en mayoría los

PAKENTESIS
Trabajo

Amigos: me pongo á trabajar; tengo papel 
sobre mi mesa, una pluma y escribo; escribo 
versos, escribo prosa; medito. Hago lo que 
puedo para alejarme de la mentira, del mal, 
del egoísmo y del error; siento bullir en mí 
el torbellino oscuro de las palabras flotantes: 
el trabajo.

Esta palabra, más profunda que ninguna 
otra, la dice el obrero y la repite el aposto'; 
el trabajo es deber y derecho, y su grandeza 
consiste en ser esclavitud siendo libertad. El 
forzado del deber y del trabajo, es un hambre 
libre.

£1 bando de su excelencia s tiene en «u poder una gran cantidad de kaíIÍ" 
Las consecuencias na» y huevos en disposición do eir ierlos á

La prensa, con una unanimidad encantado- ' Melilla hor. a ai Pi
ra, ha juzgado desfavorablemente el se euua.. u b
acto del general en jefe del ejército de Africa iran<por>.^ v ju. Jo4 co . ..
y lo cierto es que no ha tenido ni el mérito de,» Melilla.
la oportunidad. L»S lluvias

Ese mismo documento publicado al tomar i Ayer se reanudar, n lo.*' tranajps quefia- 
posesióndel mando el general en jefe, hubic-!blan estado intí^rrjic.u t .s por a lluvia to
ra evitado el fusilamiento con que Inauguró, vrencial que cayó duraule .a noche y paite
su campaña. Ahora, solo servirá para que en 
España se mire con desconfianza cuanto nos 
digan los corresponsales de Melilla, si es que 
algunos, dando pruebas de valor hvróico, se 
atreven á continuar desempeñando sus im
portantes comisiones.

Y no vdlü decir que esos son formulismos. 
Lo escrito, escrito está y si algún día creyera 
el general suficientemente colmada la medi

dsl día.
Las aguas han causudo aigniios nanos en 

el campamento, poro éstos .^erán í ici'mente
reparados.

Alguno* Uroef
En la madrugó la d^í r or hubo alguna 

alarma.
Los soldados .¿tu i lo^ c.n Lxr avanzadas del

republicanos; pero la ley no nos ampara 
y nos es imposible ejercitar nuestro de
recho. , ,

Así están todos los pueblos rurales de 
España, y porque están así encuentran 
en ellos los Gobiernos reaccionarios, llá
mense liberales ó conservadores, el apo
yo que necesitan para llevar á las 
los diputados que designan en Madrid.

¿Y crées tú que al cabo de tantos 
de propaganda páeificá, estas pobres 
gentes, desconocerían sus derecnoa, si 
los propagandistas de las ideas repu- 

jblicanas hubieran procurado extender
las, no sólo en las ciudades, sino en lo.s

[Pero do pen.?iador pretender poner on equi
librio el fondo do tu espíritu, que ocupan otros 
cuidados, la idoa con la palabra, el más con 
o' ment sí Pros*, ¿por qué? Versos, ¿por qué? 

V- ''’“8. ¿para qué sirven? ¿Para qué sir- 
Ríma. ’ q misterios, la vida y la
ven los abismos. xk»~ miento extraño 
muerte, los secretos del cro»,_, y
y sombrío de los bosques y de Ios jtuom.^ / 
las sombras donde crugen los imperios, y tódó 
el enigma humano donde los Shakespeare pe
netran y profundizan con los ojos bien abier
tos?

¿Para qué sirven Tácito con su prosa y 
Danto con sus versos? ¿Para qué sirven la be
lleza, el arte, la forma, el estilo? ¡Lucrooy el 
espondeo! ¿Horacio y el dáctilo y todos esos 
arrogladores de metros y de palabras, Píuda 
ro. Esquilo, Job, Plauto, Isaías, Amós? ¿Para 
qué sirve lo que hace el hombre grande sobre 
la tierra?

Esos que hablan así, sería mejor que guar
daran silencio: conozco desde ha largo tiem
po una objeción vana.

El arte es la roca inmensa y soy el Ixion.
Yo trabajo. ¿En qué? Pues... en todo; el pen

samiento es una vasta fuerza empujadla á 
cada instante por esos caminantes que se lla
man Honor, Deber, Razón, Duelo: todos los 
cuales tienen derecho á entrar en nuestra 
casa.

¡Yo contemplo allá arriba despuntar el día 
eterno; á quien mira mucho al cielo, la tierra 
le parece monor: yo ofrezco á los muertos, en 
mi alma, presa al choq^ue de los vientos, su 
recuerdo acrecido por el desdén de los vivos: 
sí; yo trabajo, amigos, y escribo, ¡y pienso! 
El quietismo soberbio es la recompensa del 
hombre que perece y, sin embargo, se domi
na para sufrir menos.

El soplo universal me envuelve y_me llena. 
El lejano porvenir, luz de la montaña, se me 
aparece por encima de todos los horizontes, 
desvaneciendo los sueños de la noche.

da de su tolerancia, veremos aplicado el caso 
tercero del primer artículo del famoso br ndo

Dios coja confesados á los futuros delin
cuentes. Amén.

campanionto de llorcíi 
ron alguno.*? bt»’'ó3 qu ^ 
tanda do naoitras po’i 
taba Jo un .1 .q<«rpresa I

. ‘A (HR. 
t fit* tr-’,' 
hic-vr'.u

í Seguramente, no.
? Este imperdonable descuido de los re- DE UN provinciano:publicanos de altura, ha restado elemen- 
’ tos á la República, porque muchos, se
ducidos por teorías imposibles, han lle
gado hasta el anarquismo, cuyas raíces, 
para común desgracia, son hoy muy 
profundas.

Y como dicen las gentes do por aquí.

(CONTESTACION Á EL PRESO)

I

algunos disparos.
Hito produjo gran uiar.íiL. ... ------

se creyó que lo3 moros hablan intentatio un 
ataqué al campamento.

Hecho los recottociniicaios no se encontró

a 3ii la pinza, nuca
La opinión pública vuelve á rehacerse y el 

Gobierno so encuentra otra vez sufriendo an 
gustias mortales.

La cuestión de Melilla es una serpiente aue 
tiene liada al cuello y concluirá, ahogán-

Pmvûcô ei y aunque toda su po-
IftÍca se reduM
vendrá y cuanto más tarOr 
consecuencias.

Pudo el Gobierno castigar á los riífeaos 
la primera quincrina da Octubre y no lo hizo. 
La consecuencia fuó el envío de 25 000 ho.m 
brea á Melilla y el nombramiento del genere! 
Martínez Campos, que vale, él solo, por otro» 
25.000.

Pudo éste penetrar en el Riíf, dar una seve 
ra lección a los moros y construir el fuerte 
después, y tampoco lo hizo. La causeeiieacia 
será, no la guerra con el Riff, sino la guerra 
con el Imporio da Murruacos.

La razón nos parece evidente.
El Gobierno está obligado á exigir del sul

tán el exacta cumplimiento del traiado de 
Wad-Rás. El sultán no tiene gana? de pelear 
con nadie y meno.s con sus súbditas. Dará 
largas al asunto. El SíJStenimiento del ojérei- 
to en Africa y el malestar consiguióme del 
país, que no puedo permanecer mucho tiem
po en esta tensión, obligarán al Gobierno, 
por mucha que sea su paciencia, á apremiar 
al emperador. A una nota, seguirá otra más 
fuerte ÿ el díamenos pensado romperá el ge
neral Martínez Campos por la calle de en 
medio y el conflicto armado vendrá en coudi- 
ciooes más desventajosas.

La úüica solución satisfactoria phra el Go 
bienio, serla construir un fortín en Sidi-Gua- 
riach y retirar el ejército; pero esta solució.o 
no la quiere al país. El país pidq, contentán
dose con muy p. co, que Ja zana neutral io 
sea Y los moros establecidos en .ella por 
efecto de una tolerancia incomprensible, no 
cederán el campo en que tienen tierras labra
das, caseríos y mezquitas.

'Cuántas veces se habrá arrepentido el Go- 
L .1- ' '^aber mandado construir el fuertei bierno ao...., i
¡de Sidi-Guariacn» .. •/

Malo es el efecto que está cau^áSa» wJ . " 
■paña lo que ocurre en Melilla; pero en el ex
tranjero 08 mucho peor.

Hemos tenido ocasión de ver algunas car
tas de París y de Hamburgo y podemos ase
gurar, sin qué nadie pueda desmentirnos, que 
se nos juzga muy dejiíavorablemants,

Y es natural. ¿Si aquí no nos explicamó« ló 
que ocurre, cómo han de encontrar explica
ción saiiafactorift á la marcha del Gabierno 
y á la inactividad de nuestras tropas los que 
no pueden formarse idea de lo que es un Go
bierno de España y lo» que no conciben que 
los ejórclb;» «8 reúnan para hacer fortines y 
oir misas de campaña?

El Gnblsrno fusionista ha rebasado la# 
fronteras con la triste fama do su gestión po-

enemigo alguno dentro d.? nuestro campo,
contrabando

.El teniente de la G¡iai'-lia civil Sr. Muñoz, 
ha descubierto un iiue^o depósito de contra, 
bando de arma», inoiutándo.se do 56 fuailese 

Se dice que ha eurgido un incidente d. 
grandísima importanc"à. en el proceso ins
truido con motivo díl contrabando da armas-

Ur.af-orto
El ïfliuislrô ia Giiarr.; recibid ayer una 

carta del general Martínez Campos partici
pándolo el estadó de los triíb-rio».

Según nuestras noticiav, sólo ee ocupa en 
esto y en moJiifwMar a’ niínistro que esta ulti
mada la nueva organización do las fuerzas 
que están en Meillla.

Nada dice aún de su propósito de publicar 
el bando que yu conocen ios Jectoros, ni tam
poco 80 ocupa de la cua.^lión ra'ativa á la 
zona neutral. Gorrígetld a

Los individuoy de t.oaa que por aoumu-a- 
ción de varias coriv'cct ¡i’.'' : ó pena de arresto 
deban pôfmftiîçcer n.'í^ de seis meses en,los 
calabozos de lóB oxtiiigulrán sus
condenasen 'a p».ri'tvncjrirLa militar de Ma- 
hón, sia perjeicic de s'Jd ínterii duro la cam» 
paña de Africa i.o.wi <1 *41 nados Al batallón 
D'ScipJínario de Mefilb.

Para los estudia atea
En breve publicará la Gacela un decretó 

accediendo á Ja pretensión de los estudiantes 
pertenecientes a la r-"; rva activa que han 
tenida nocesida i Je jn«'orp'-rarso á las filas 
del ejército, para que ge lo" reserve el dere
cho de niatricuia ja -satisfecha; cuando pue
dan volver á Jos estudios,

Üâatâriâl da guerra
Se ha dispuesto el envío al ejército de ope« 

raciones da una in pr-uta de campaña y una 
sección fotográfica curupuesta de un jefe de 
taller y catorc > iulivi^uos Jola brigada obre■ 
ra y topográfica d<l cuerpo de Estado mayor.

lucideute gravo
Se dice que en la cnusa del contrabando do 

armas parece rosu.ur complicada la autori- 
militar anterior a los sucesos del 2 de

Octubre» .Éd»S ubeg'^a ds Araef
El vapor Luion há minchado á Tánger con- 

duciendo los [ liegoe de para Mahomsd 
Torres

ü;aap;eguata
¿Cuál ét ii haber ue*. fe.idado en campaña?
Según nuesira» áotícias, ei aoldado en cam

paña tiene un real ó 0 25 pesetas do plus¡y 
b7 cóntimoB de haba.'*; de ’n» cualos 8t> desti
nan 42 céntimos á Jas atenciones diarias, que» 
dando para el individuo los 15 restantes, quo 
sumados con ion :¿5 do piúa forman un total 
de 40 céntimos de s Jiras diarios.

Paos nósotroí c->b rno.5, y no se alarme ei 
general Mar-íiV z Cauipij^ poique no es noti
cia que se nç’4 comuñique por ningún corraí- 
ponsai del campo da eporacioneí, que a. boa- 
dado, ó á algunos soldados por Id rtcwos, o 
se les efa lo» 25 céntiiaos ne plus, diciéndoBe* 
les que ios otros 15 ¿on paia mejora del ran
chó; mejora que no so nota, puesto que el 
rancho consiste en arroz, judías y tocino, que 
suministra la Adniinisifíición militar.

La carne parece que se Vé pcr extraordina
rio; el pan escasea no poca» veceS, y ol agua 
apenas si es potable.

De limpieza tamp .co ¿ebo andar muy bmn 
nuestro ejército cuando se pasan quince día» 
y más sin mudarse ni tener quien lave la ropa 
sucia.

Coraprendemo» las diflcultade» que consigo 
lleva la campaña, período siampre anormal; 
pero bueno ’^erá llamar la atención de quien 
corresponda para que ee procure el posible 
remedio y so atienda al solaado, que va á de
rramar su sangre por la Patria, como se rae- 

' rece.

El trabajo, esa cosa inexplicable, que es 
vórtÍÁ'' esfuerzo,; yugo y voluntad, viene 
ouanS’le Han.;?}''»; «ínV
súbita, vierte sobre noe»..” *■ nos^íeva
rosos estímulos, aparta loa doiuiv-.’ „ “ ip, 
al través de lo infinito lejos de los mal eu, ’ 
jos dol vicio, para librarnos de caídas y con I 
ducimos constantemente hacia el bien.

Víctor Hugo.
------------------ ±"; » sBxagg"!—' • ■

España en Chicago
En Las Nonedades, de Nueva York, que hoy 

recibimos, hallamos el siguiente artículo, que 
debe leerse;

<La Exposición Colombina podrá haber sido 
en muchas cosas asombro do propios y extra
ños, sobre todo de propio?; pero la verdad e« 
que en otras muchas ha habido en el ¡a no 
poco qua criticar, y con justicia, sobro todo 
en lo relacionado coa su admin stración.

El sistema de rocempensas, la elección de 
jurados y todo lo re'ativo á e8t« deportamen 
to, ha disgustado tanto á algunas naciones, 
que no han qn rido acudir á u.n concurro en 
e! cual lo óptimo s. ría, con rasero deinocrá 
tico, pero ia.admisible en industrias y en arte 
sobre lodo, puesto á nivel de lo medianejo.

La.® naciones que por dive’ sas causas que 
daron en concurso, han sufrido una nueva 
décepelón cuando se trató de conocer cuáles 
y cuántas eran l-hs recompensas en tal formai 
otorgadas y obtenidas. ।

Con referencia á nuestra E'ípaña, «abañaos 
que el 30 del pasado, día en que quedó oficial
mente cerrada la Exposición, no se había co
municado aún á nuestro delegado general, ni 
parece que existieran, las listas oficiales de 
lo s poi sonas agraciadas por lo3 rí specti vos 
Jurados, y sólo se conocía;^- las muy ioo,m- 
pletas Ô inexactas qufr publicaron “los dia
rios.

Mi excelente amigo: Mueno siento 
quecontinúes en la cárcel; pero créelo, se 
aumenta mi pesar cuando considero que 
no puedo hacer nada por tí.

El cajón de la cómoda donde en otros 
tiempos guardaba mis ahorrillos, está 
en labora presente lleno de telarañas. 
¡Triste de mí! El trabajo de labrar la 
tierra sólo produce para tener en la des
pensa tres ó cuatro arrobas de patatas, 
en la cocina una ristras de ajos, y en la 
ventana algunos sartos de pimientos 
morrones. Lo demás, la grasa, la carne, 
la substancia, se lo lleva elldiablo, y el 
diablo es el Gobierno que lia tomado â 
su cargo la empresa de no dejarnos co-^ 
mer... ni vivir. l .— * , p, ,

Todo labrador tiene un nublado segu- racionales» por su cuantía o caliclacl, 
^9: la contribución; y cuando cae esta contradicen el sentido de la ley, y los 
piedra sobre él, adiós mi dinero, todo tribunales á quienes toda cuestión de 

1 X • j 1 ■ esta clase debiera serles sometida, seHablan del purgatorio y de los inner- ,___„^os, ¡Tontería! ° inspirarían en aquélla si se naostraran
Después de lo que en estos pueblos le'severos contra jueces desconsidera- 

Queman á uno la sangre, el purgatorio ¿os.» 
deberá ser una primavera, y el infierno or. ri.u Ocnnl Hnl .Çimr^mn

y®ï^anillo algo fuerte.
Figúrate que aquí tenemos un alcalde, 

de por vida. No hay quien le quilo Uj 
vara do la mano. El actual ministro de Gracia y Jus-

Entiende lo mismo el oficio de alcaldeg eugu discurso de apertura de los 
tribunales, recomienda que se tenga á 

‘odo y ¿obre t°dos.®Y¡aTd°e"que chiste! I los procesados el menor tiempo posi- 
nní ®l®dlde de hecho es D. Policarpo, á ble en prisión preventiva, poique a e; . conseguirlas. Hemos escíito coiocii- 
qnien llamamos el Sacamantecas, por- niás de irrogarles graves perjuicios a va mento, en virtud de acuerdo edootado en 
ghe poco à poco vá redondeando su for- y ó sus familias, son perjudicia- 
•una à PnQfo /4/-1 Ir. 1 1 FT 1 _

por hoy no te canso más.
Ya sabes que te quiere mucho 

Inocente Amedias,

Hoy hace treinta y dos días 
que ingresó Emilio Prieta 
en la Cárcel celular.

«Las fianzas que «excedan limites

I (Memorias del fiscal del Supremo 
Me 15 de Septiembre de 1893.)

p^^nte por esto ejerce autoridad, sobre ।

- u, va louunuocxuuv >
A costa de la de sus convecinos.

El domina como señor absoluto y ma- 
pní? Pueblo como le dá la gana. El al- 

UQ es uno do sus renteros. Al secre- 
rio que había le mató á disgustos, por- 

ahn prestaba á sus manejos, y 
ra lo es un hijo suyo que estudió 

para cura y colgó los hábitos. Con este 
cuvo, sabe algo do letra y mucho de

les á los intereses de la Hacienda.

A nuestro querido amigo se le pide 
una fianza metálica que no puede pa-

Le ha negado el juez la fianza per
sonal que ha pretendido.

Htica y militar y todo cuanto haga para sos- 
nítrs;^ e 1 61 poJev será inútil.

H* celJo en el descrédito y ni á propio» ni 
á extraños inspira confianza.

Sólo UH pueblo en verdadero estado de de- 
t cadencia puede contemplar impasible su In- 
I curia y su deshonra.

El almuerza del general
Sin duda para atenuar en lo posib’e el mal 

efecto producido por el bando de anteayer, el 
general Martínez Campo» convidó á almor
zar á ios corresponsales de La Kpoea, F.l Lrt- 

; parci<íl. La Correipondsncía de E paña y el 
Heraldo.

Sentáronse también á la mesa el coronel

En esa fecha escribió el Sr. Dupuy de Lome 
al présidente de la Comisión general españo
la en Madrid una carta, de la cual hemos vis
to publicados ioíí.8 guiantes pánaf- s:

«El trabajo ha sido llevado con tal desor
den por dicho Comité (se refiere al ejecutivo 
de recompensas) que nada se ha podido ave ■ 
riguar, y sólo se han publicado listas en lo« 
periódicos, tan incompletas y deficientes, y 
con los nombres escritos de modo tan pintó 
resco y difícil de comprender, que nadie se 
ha aventurado á dar conocimiento de lo que 
podía inducir á muchos errores.

«Hemos agotado todos los delegados los 
medios á nuestro alcance para que se nos 
dieran listas que pudieran ser corregidas y 
servir de ba^e de reclamación, y no hamos

Sr. Bascarán, el médico mayor Sr. Saldana, 
el teniente de artillería portuguesa Sr. Paiva 
Cauceiro, el duque de la Seo de Urgel y el 
marqués dol Baztán, los dos últimos hijos del 
general Martínez Campos.

El general estuvo muy espansivo durante el 
almuerzo; habló de su resolución de hacer 
vida de soldado, para lo cual había ordenado 
que se le colocara su tienda en el campa
mento.

Resp.’.cto á los reservistas, dijo que había 
dispuesto que todos los asistentes, y en gene
ral todo el personal ajeno á las operaciones, 
S3 componga de individuos do la reserva.

Sobre el mismo toma
Mula5’ Araaf debe conocer el refrán caste 

llano que dice «Pobre porfiado saca mendru 
go® y no 89 cansa de hacer un día y otro la 

vamente, en virtud de acuerdo adoptado en‘ raisma petición, á ver si al cabo logra lo que 
envió ana carta al general Marti- 

reclamaciones; posteriormente se ha nom -f’^®.^.Campas, rogándole que se volviera á por 
brado en una junta una Comisión compuesta. a los moros entrar en la plaza á vender 
del comisario imperial d© Alemania y del que * morcancias. _ . .
suscribe, para que se avislaae con el jefa de 
comité y reclamasa ©nérgicaraento, y así lo 
hemos hecho; y á pesar de repetidas prome 
gas formales, sólo hemos conseguido que so 
nos enviasen^algunos recortes de periódiccs — 
para que los corrigiésemos, y eso incom- j El gobernador del Peñón ha comunicado al 
pletos.» i general en jefe del ejército de Africa, que

La. respuesta del general fué negativa, sin 
reclamaba enérgicaraento, y así lo o»ba-goie 1? cual es segura quo muy oronto 
anhn- V ó nooar go reoetidás DTome ’volverá á insistir Muley Araaf sobre el mis-

mo asunto.
Ea busca do comestibles

La prisión de Emilio Prieto
Acerca de la arbitraria é injusta prisión de 

nuestro querida amigo, nunca bastante cen
surada por implicar imposiciones gubernati
vas y obediencias sumisas de quienes debie
ran gozar de alguna más independ-sneia en el 
ejorc ció de sus eagra’las funciones, dico hoy 
nue-síro apreciable colt-gv jíí lo si
guiente:

«Ayer hizo jusUinf-nte un mts que ingresó 
en la cárcel co ular nuestro querido amigo:

Arranc ido ; el lecho dondo le consumía la 
fiebre, elbravo nd'iter, el inteligente perio
dista fuá uusvamente victima de la iniquidad 
y do la injusticia

Poco Uempo antes había recorrido el mis
mo ca.vario, bajo el peso de la más infamo 
calumnia, de lamá^ absurda acusación, de 
la intriga rcás torpe y miserable.

Sacóte á salvo su inocencia y el clamoreo 
( de la opinión pública indignada.

SGCB2021
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PseudoPero el odio que se oculta contra él, sabe 
Dios en el corazón de qué miserables espe
ró paciente la revancha. Y la obtuvo bien 
Jirón to.

Recordarán nuestros le; tere?, porque á su 
tiempo dimos cuenta do .<»110»*, ios detalles que 
precedieron á Ja prisión do Prieto.

Nadie la esperaba. La périmera autoridad 
civil de la provincia po.lía garantizar la ab
soluta inocencia do Prieto, previsora v baba- 
Ilerosamente alojado por el Sr.
lugar en que se dvsarroli.aron ¡os accessos quo 
han servido do pretexto á, auto cuva justi
ficación, cuya equida j busca ea vano Ja. más 
sutil inteligencia, 1

relaciones tan alambicadas
puede híioer e?tabJ8cido, pues, la justicia, 

Û tro aquellos sucesos y el bizarro militar de 
len nos ocupames?
4N0 es patoí te su alejamiento de ellos?
¿Por qué el Sr. Aguilera, testigo de mayor 

excepción, no se présonta A declarar acredi
tando la inoccnci’ii de PncLv?

♦% !
Tione Cita cuestión o’ro aspecto, aue j^íia rapidez de sus volan- 

hftCQ aún m.^s odioea, ' j fós y el engranaje de sus ruedas, lanzan-
Sogún riU€slP38 .•K-ucí AS, exígese al preso Ido á la publicidad el peridd’*.^ evñ VinQ 

una nanza ©xcrbiuifiiô pura coiïcédôrle la li-j multiolica'^ión .«•í*bertad provitionai. inuiiipma.iuu pero exacts.
Se siguen Jas actueclon-os con una lentitud i 00 Vega; Singer, figilándose ver- 

desï’saday dssespemnie. ................ ..
Al delito de que : e supone autor ?! ¿y "PriA.

lo, correspondo una pe”a n.q «uíérTor á tre« 
meses do arreaV-j.

Prieto es persona conocida, tiene do 
miciuo en Madrid, interefrf g creados, relac’o- 
nes de primer Pí'déu. po’-venir.

la prisión nroventívi?
¿"or qué la fianza -"norme?

„ tanta parsimonia en las actuado nos?
iQuién tiene interés en que subsista la pri

sión de Prieto?
En el fondo de todo esto hay tanta miseria, 

que analizarlo repugna.
Combinados el personal con la pasión 

política, ha reçu;lado una indignidad, de la 
que Themis no saca muy pura la toga.

Que los encargados de administrar los inte 
reses materiales de uu pueblo doblen la ca
beza ante el abuso que ■viene do Jo alto, casi 
parece ya cosa corn -nte en esto país, donde 
so acepta en silencio tanta humillación; pero 
que los encargados; do la guardia y custodia 
de los Intereses más altos y más puros cedan 
en determinadas cuestiones, eso es ya cosa 
que no queremos calificar,

Cuando los auto" tdol proceso que se sigua 
contra nuestro amigo Prieto, sean llevados al 
archivo, debe colocarse nn su cubierta para 
ejemplaridad de iniquidades el pregón anti
guo del verdugo :

•Esta es la justicia que mandan hacer...»
Y añadir loa nombres que dios se sabrán.»

CHISMES Y CUENTOS

la S 'erraî—La justicia 
y la gracia de BSartlaez 

Cao'poy.—Ej tortia del Gamslo.

Martínez Campos era, sin que nadie lo du 
dara, un militar afortunado, aca«o un solda
do valeroso, y. ; in d-'puta, un excelente re- 
mendador de monarquías desechadas.

Pues todo eso gh nada comparado con la 
nueva gracia, condición 6 hcvoilidad que ei 
hombro de S.agunió ha descubierto al encar
garse de solucionar la cuestión de Melilla: 
Martinez Campos .es un na„‘Scoíio, un verda
dero masecUo d-sdo la, Oabeza hasta loapiés, 
y, aunque sin ni enbezs, mascotto a! fin, 
quo ejer&s 8u influencia beneficiosa sobre 
este páís. an IPS doígraciado y feliz ahora. 
co’jrtO garitero en ti^.uipos do Aguilera,

Antea do ir Maníücz r-o podíala cosa to
mar peor aspecto del que iba presentando: 
los moros mataban á Joq españoles, los espa
ñoles á los mores, y parecía inevitable una 
lucha sangrienia.

Ahora, la dveeración ha cambiado de ma-

iHtiOj 5’'ôhîortôes so ha- locura que consiste en buscar conflictos, por-1 
que, no bien sale de uno, es mete en otroj 
mayor. El presupuesto del Sr. Gamazo (ver- ; 
(ladero disparate financiero), titulado por el i Ha sido absusHo por el juradn. 
Sr. Cautelar con ei pomposo nombro de Pre- barón del mismo nombre. espôtnŸ 
■yupuisio de la pas, produjo, desde Julio á fl- 'ida artista del referido kJ
...oo V— ----------- - -------------- ‘ • - . _ _

'pga. y que disparó,
_ÍL?e un supuesto amanto d?

.eaiente do cabalhíiíit danés^’V’K 
kiold. ;

... ¡metro siempre
ibrá innovado verdadera mon te; pero que* 

hallar una fórmula ín.-reada, es como ^ri blCá un palo del telégrafo
 : para que reciba el saludo el director de

f comunicaciones.—Falso coa- i ^ohre todo, si el Sr. Rueda nos dice 
¡ya hecha la cosa, po iríamo.s discutirla 
! mejor y hasta aceptarla si ki creyésemos 
conveniente.

T . j.A . Pero eso do poner la castaña al fueso
yiiôPôncia que existe entre!para que no la saque nadie, nos parece 

una Marinoni rotativa de gran tirada y! tonto, porque de ese modo no se consi- 
una maquina de coser, puede estable-jguc sino que so haga carbón.

Lope de Vega y un Rueda i Escriba el Sr. Rueda una poesía en 
2 decir, entre ei genio i ese metro y con ese ritmo que él cree
íecundo que produce sin descans.ar y el ¡presentar, y veremos á qué suena.

que se empeña en A cajas destempladas, do seguro.
producir. _ ■ , ., , , f sl implacabl».

Marmoai, con la maiestuosidad de su _ 

^Ï^.Sfliîxîca literaria,- 
ïios y anarquistas

cepto d© lo que es el ritmo. 
¡Venga el metro!

tlgíñosamente, con una musiquilla ridi
cula, para hacer pespuntes y dobladillos, 
es un Salvador Rueda.

Este hombre se ha empeñado en es
cribir mucho, no en escribir bien; tiene 
un falso concepto de la calidad confun
diéndola con la cantidad.

Hace diez años que escribe mucho, 
sin escribir nada buenOj salvo en sus 
comienzos, cuando se limitaba á ser un 
poeta rutinario; pero después, al sentirse 
innovador, ha confundido con el trabajo 
del obrero la profesión del artista; cree 
que en fuerza de colocar ladrillo sobre la
drillo vá á levantar un palacio, y, real
mente, no consigue otra cosa que amon
tonar escombros.

Sus Cantos de la vendimia, su Reja, 
su Patio andaluz, etc., etc., son otros 
tantos libros que demuestran bien á las 
claras la falta de formalidad artística y 
de seriedad literaria que preside á las 
obras (valga la frase) do este escritor.

En todas ellas cualquier espíritu crí-j 
tico observará, sin esfuerzo ningun^^-^ 
que no hay método ni anAli^f oos¿

afán do derro- 
char p^ajabi^» ideas, divorciadas siem- 
PI® ^to'primeras de las segundas, como 
SI se pudiera jugar con esas cosas.

Rueda es un pobre desequilibrado, un 
corto de vista que, al descomponer el 
rayo de luz que percibe su ritma, vé iri
saciones donde no las hay y cree encon
trar en ellas un mundo imaginario lleno 
do átomos brillantes, etc., etc... ¡Y es 
que vé turbio!

¡Buen párrafo iba á salir si no llego á 
cortar pronto 1 ¡De los suyos!

Lo que en otro escritor cualquiera se
ría una idiosincrasia digna de tomarse 
en consideración, en él es una manía con 
caracteres alarmantes como el delirio de 
persecuciones ó de grandezas; á eso 
equivale el colorisrao suyo.

Es un hombre que se liene por revo
lucionario, cuando en último término es

Los Monieníes, zarzuela en tres actos, es
trenada anoche en el teatro de la Zarzuela y 
en la cual cifr-aba la e.mprona indas sus espe
ranzas, ha Sido un tremendo ,^raca?:o para los 
autores de la letra, que por vez primera abor- 
dabsn el géne-o g-ande, y para el reputado 
maeiitro firmante de la partitura.

Enemigo de todo ensañamiento y ds toda 
crueldad con los veccido.s, me abstengo do 
comentarios.

Supongo además que la obra habrá sido re 
tirada v me limito á dar el pésame á los auto
res y al público que presenció el fatal estreno 
de Los Mosteases,

L. P.

Información política

CONSEJO DE MINISTROS 
bajo la presiden

cia de la regente ha sido brevísimo y ha ca
recido en absoluto de importancia.

El Sr. Moret hizo el acostumbrado discurso 
de política exterior é interior, fiüô Versó en el 

crisis ita'iana, elec- 
presidencia da la 

y mensaje de Mr. Cleveland; y en el 
segundo, sobre los acontecimientos más sa
lientes que han ocurrido en España durante 
la pasada semana, y luego cada ministro dló 
cuenta del estado dé loe asuntos correspon
dientes á su departamento.

El Sr. Pasquín expuso la situación en que 
se halla la escuadra que tenemos en MeliUa 
y puso á la firma un dfecreto reorganizando la 
plantilla del cuerpo de artillería de la ar
mada.

El Sr. López Domínguoz leyó Ies telegra
mas que había recibido de Melilla y de Aibo- 
rén, telegramas que nada dicen de nuevo y 
manifestó que^ según las noticias llegadas en 
la mañana de hoy, había amainado el tempo
ral que venía reinando en la costa de Africa.

El Consejo concluyó á las doce y media.
El Sr. Maura dijo á los periodistas que es

peraban la salida de los ministroíi que hoy no 
habría Consejo en casa ds! Sr. Sagasta.

LA PRENSA
COSTRA Bi, 2O3ÍERNO

SEGUIMOS COPIANDO
De Si Carreo Español:

I ' • j j X-----A------ 1 «Peedo asegurar á ustedes que la archidü-
enemigos de la sociedad, tan fanático yiquesa Cristina ha ofrecido formalmente que

Bjjq tolerará de ningún modo manifestación 
alguna de simpatía ha-cia Francia, y que 
pondrá su voto á toda inteligencia entre esta 
nación y España para los asuntos de Ma-

un anarquista, tan loco como aquellos

tan ignorante.
Prueba al canto:

i
 No satisfecho con hacer del defecto de 
un Gónfi-ora una vil faUifinaniAn
que en todo na^ viles jalsificadores, co
mo dicen las etiquetas de los específicos

Lnn préceptíva sin tome parte rruecoR,

El proceso Ratv(ie„

nes de Septiembre, como unos cuatrocientos í barios ’¿Irc^'s dW'Es'n^ña ' v 
motines en todas las provincias de la raonar-l 
quía, algunos de olios tan sangrientos como I sabn 
los de Don Benito, San Sebastián, Santander 1 gj' 
y Monblant; la silba con que en Vitoria fué! 
obsequiado el Sr. López Domínguez, y á la 
cual este formidable guerrero contestó con 
ameno y pintoresco discurso; las silbas y pe
dreas con que San Sebastián demostró (du
rante tres días) ai impopular Sr. Sagasta las 
simpatías de que goza; Juntas do defensa; 
asonadas y revueltas casi universales. Par.a «. I J ... 4_ _ _ __ _ .___±T___ 5

Fernández Cuesta
Ayer ha fallecido nuestro rnuA'U’sonaaas y revucivis cas? universales, rar.a a FeroAndP-»cortar el hilo de tr.aia desdioha uo» metieron «¿Jí; to

español, laboriosísimo escritor 
Novedades lució sus gaüardías de^gRt;?^ 
mil publicaciones demostró cumplí?

los notables en lo de Meiiila.

Provocan también un movimiento de uni
versal protesta en lodes los centros produc
tores, y para el próximo domingo se caiebra- 
rá en Bilbao un rtieetiny monstruo, capaz de 
dar al traste con el prestigio del Gobierno 
más fuerte.

Pero el Gabinete de altura, como otro Ma-
nolito Gázquez, sigue en su manía de provo
ca? conflictos, y tensa que tenta, uo parará 
ya hasta que otro movimiento do la opinión 
lo mandé, no direm®s cómo, al panteón del 
olvido.»

De Estandarte’.
«Jamás ha tenido España un Gobiwfno mág 

imprevisor y más olvidado de todo cuanto 
afecte á los intereses generales del pal?.

Se suceden unos áotros los conflictos, sien
do inútiles los anuncios y las oportunas ad
vertencias do ios que eoguimos con alguna 
atención el curso de ios sucesos.

Los fusioni stos acuden después al socorri
do tema de mostrarse sorprendidos por los 
hechos, cuando en realidad éstos se enc&n* 
tfábáñ P?ÓVIgros y como inevitable
consecuencia de anteriores aháBdonv». ,

El Gobierno lloraí’á como Boabdil sin liá- 
bor mostrado las previsiones y eiiefglas con 
que á tiempo hubiera podido conjurar el ma
yor número de sus repetidos desastres.

Desde luego conocemos que es predicar en 
désiérlo cuanto digamos respecto de este y de 
otros particulares tan gravísimos como este. 
Con tan triste convenciiniento decíamos ayer 
qué no quedaba otro rscurso sino el de repe 
tir con resignado acento la frase refrán de 
siga su curso la procesión.

Vamos á la ruina económica después de 
consumada la ruina política.

Nos quedará un consuelo: el de haberlo vis 
to con perfecta claridad, y el de haberlo 
anunciado cuando el remedio era todavía po
sible.»

Lo que dicen
LOS RfPUBLiCANOS

Señor director de El Idïal.
Mi querido amigo y correligionario: Tomo 

la pluma para depir á usted que si el Direc
torio del partido republicano no se decide de 
un modo'franco y reauslto por el proesdi 
miento revolucionario, eíftamos perdidos

En provincias sentimos mucho más que en 
la corte la necesidad do un cambio político 
que ponga á estos pueblos en condiciones d¿ 
vida.

En último término: para vivir penando 
vale más ía muerto.

BasU de discursos. Actos de energía, órde 
nes que cumplir. Resoluciones dignas de es
tos momentos. He aquí lo que el pueblo de- 
.soa.

Suyo siempre afectísimo,
Sebastián Tsríión.

Zarza Ja Mayor 1,® de Diciembre.

Los tratados de comercio
Y KL

C/RCÜLO DELA fií£ríCA¡ÍT/L

sus notables condiciones do publicis 7*11 
jador é inteligente ‘

Su aveníajada ilustración le hi’- •
dietinlag esferas, y asi tradujo cen^ 
Los de Víctor Hugo, ponm^
do en España tan insigne ebra, como 
caba aàiâuaïoontn en labor diaria
ción dei Diario de las Sesionen, la

El Ideal, que profesad-a respetar, 
hacia esta veíer'^-no de la nr^ruia, 
dolor de hijo pérdida tan grande 
muerto del Sr. Cuesta y á la par que g®” 
ei penoso deber de acompañar ai ceasÈ.'’' 
Cl c.adáver del que fué su amico enS 
distjnguid.A y respetable familia'del J 
el testimonio de au nésame mis sentidr

(pon Tjslégk ko)
¿So dieolverá el parlamento? ¡ 

pardelli y ©1 rey Humberto
Roma 6.

» 7 (12‘30 madruíjuiii 
Asegúrase en los círculos que suelen est, 

bien informados, que el retraso en la corí 
tución del Gabinete obedece A diîerenciijï 
criterio en si ha de disoivorso ó no la n 
mara.

Asegúrase que el Sr. Zanardellí rejigM 
hoy el encargo de formar situación. “ '

È1 rey Humberto juzga, según parece, 
’a composición del Gabinete, tal como 
puso Zanardellí, no responde 5 la suman 
vedad de las circunstancias.—Fabra.

-----------------------H wWl» » W «¿TiCgBW»— —______

Las guerras en Américi'
(por TZLéOR.-kFo)

Mello en campaña
Washington 7,

El ministro de los Estados Unido»enffii 
Janeiro, ha participado á e^to Gobierno (|i 
el almirante Mello, después da habor tonné 
víveres y provisiones en el lazareto delu 
Grande, salió con dirección ai SurdolaEí 
pública.

B1 Ecuador y el Píjrú
Neio ^ork 7.

El periódico El Pe.^aldo publica un despi
cho de Lima, en el cual se dice haberspcél!- 
brado una importante manifestación popslií 
contra la República del Ecuador.

El presidente de la República, peruanaar» 
gó á la muchedumbre prometiéndola que,a 
caso necesario, llevará á la nación álosca» 
pos de batalla —Pabra.

----------------

SERYíClOTELKGRAFia

OJOS granae:^; paro en cam dio ios míenos no» ..‘J /' Zi—r-”-
favorecen con su pacífica actitud y nos ofre-l afán qu© si quó guía á los §6qiSîios 
cen (.4 titulo de V'mta, por supuesto) huevosanarquismo para la socío-
freec-os y no aaromí.s si también buenos con-¡dad, la reliffión v 
sejos. i Fn 7?*,

................ ) _ -/u zííímo, que os la ultima obra 
que ha dado á luz, con igual facilidad 
que ha podido encender un pitillo, tiene 
la pretensión de echar abajo lo que es 
base de nuestra práctica... (1).

Habla allí de rutinarismo lírico,' cen
sura nuestra métrica con una sans façon 
asombrosa, trata de convencernos de 
que la poesía del porvenir necesita para 
su desarrollo otro sistema rítmico que 
en nada se parezca al actual; y con esto 
viene á demostrarnos, el muy inocente, 
su pobreza de capacidad artística: porque 
en vez de señalar rumbos nuevos á esa 
misma poesíadel porvenir, fijándose úni
camente en su idealidad y en su trans
cendencia^ se preocupa sólo de buscar 
un metro, que no ha de encontrar y de 
perseguir un ritmo y una cadencia que 
no pueden estar increados puesto que ios 
que hay son únicos.

Su potencial, respecto de la poética, es 
la misma que podría tener un músico, 
&i, para innovaren el divino arte, quisie
se hallar media docena más de notas ó 
añadir veinte líneas al pentágrama.

Wagner, el gran revolucionario de la 
música, no ha pensado nunca en hablar 
tal cosa.

Las reglas son reglas de por sí, y el 
que las altera poca de insensato; toda 
innovación, por mu^’ grande que sea, es
tará necesariamente sujeta á un princi
pio legal, aceptado expresamente por la 
razón.

Conpratuiémonos, pues, de la gestión magr; 
cotto-martinesca, y durmamos tranquilo-* '

' * » *
S^e ha traído y llevado tanto el fusilamien

to urtl desgraciado Farreny, que no puedo 
inence de indicar mi opinión, protestando in
dignado contra ios descontentadizos que lle
van su osadía hasta el punto de censurar al 
general en jefe del ejército de Africa.

Con arreglo al Código militar debióse con
denar á la última pena al infeliz guerrillero. 
Hasta aquí todos nos hallamos de acuerdo.

El general Martínez Campos tenía el privi
legio de perdonar al reo, que valientemente 
peleó por la Patria pocos días antes, y se dice 
que debió emplear su gracia en favor del 
condenado....

Así hubiera procedido cualquiera otro, pero 
no ei insigne Martínez que es un mascotto y 
no Un cualquiera.

Qué dirían, si no, los moritos de la galante
ría hispana? Las orejas de un espía riífeño 
bien merecen la vida de un español.

Además que, ya que no demostremos nues
tra energía castigando los agravios que los 
mor^g nos han inferido, ya que no sepamos 
Vengar la muerto del heroico Margadlo, de 
los valientes muchachos cuyos cuerpos caye
ron sin vida sobre el suelo africano á los gol
pes certeros del enemigo, conviene hacer 
comprend-ir á esos salvajes que por acá gas
tamos mucho genio

Soltamos álos p^i^ione^os enemigos pero... 
fusi’amos áun español.

Rumores insistentes que llegan de Melilla, 
nos calman la medida de la satisfacción.

Parece que ya no se construye el fuerte de 
-Sidi-Guariach y si un fortín para hacer., 
como qua se hace a'go.

Otro raego de habilidad del héroe de los al- 
CTrr.'bos, que quiere acaso de esta manera 
h icnrüos perdonar de los riffeñes el trabaje, 
la pólvora y las balas que han empleado en 
causamos bajas.

El que debía vp-r «Fuerte de España», se 
convertirá en eiyo’fíR del Canelo, ¡Cómo ha 
de s tI

En rpta, como en sus demás resoluciones, 
no encuentro más que motivos de alabanza 
para el ínclito general en jefe.

Hía:? quien lo dudo?
Pues que so lo pregunte á los moros.

MiQuaL Turra.

Podrá inventarse algo que no sea pol
ka, wals, habanera, gavota; etc.; podrán 
hacerse instrumentos que expresen mú.s 
tonalidades y semidonalidades; pero al
go más que las siete notas con sus va
riantes, ¡eso ni Dios lo inventa!

¿A Qué hablar mal del endecasílabo 
tomandió el continente por el contenido?

Díganse cosas nuevas dentro de eso

Como prueba de su ardiente deseo de lleáar 
en este camino más aüá todavía de lo que se 
exige de ella, ha participado aquoda augusta 
señora haboj prohibido que ningúa agente 
«sni.ï-5. en las suscripciones que
para los heridos ea Africa se nagan en Fran
cia, y hasta dado órdenes para que geme- 
jantes suscripciones se reciban con tal frial
dad que S8 consiga retraer de ellas á los fran
ceses.

No hay duda de que Aíemauia, Italia y Aus
tria acogerán con favor semejante actitud. 
Pero habría que oir lo que dirían de ella los 
pobres heridos españoles.

Coincidiendo con su contenido, hemos oído 
asegurar á persona recién llegada de París á 
esta corte, que en aquella capital era de no
toriedad pública que habiéndose doña Isabel 
ofrecido á figurar como presidenta de la Jun
ta organizada para recoger suscripciones en 
favor de los heridos españoles en Marruecos, 
había luego tenido que desistir de tal propó
sito, en vista de la prohibición que ge le en
vió directamente de Madrid.»

De La Correípondencia Militari
«Tenemos que el Gobierno, según él mismo 

declara, no tiene criterio formado sobre la 
ciase de garantías que se necesitan para ase
gurar el curopiimieuío de lo que so pacte con 
el sultán, ni sobre el modo de adquirirlas, 
dejando est.s punto á la apreciación del gene
ral en jefe.

Tenemos que el general en jefe, con tal 
cúmulo de circunsiïineias dc-ss.strosísimas 
para nueetja acción, está disgustado y abati
do, pues para compensar las g-aves respon
sabilidades one Eobre sí tiene, las condicio
nes en que el Gobierno, con <us torpezas, ha 
colocado la cuestión, le crean una situación 
difícil y desesperante, cuyos horizontes solo 
un esfuerzo de su energía y su prestigio po- 
dr.án despejar sabe Dios cuándo.

Y tenemos, en fin, que ni el Gobierno, ni el 
general en jefa, ni Araaf ni la opinión, ni 
nadie, absolutamenta nadie, puede predecir 
el resultado de esta campaña, según oficiosa
mente afirma La Co^resportdeneia ds España 
en su última edición, sin duda para calmar 
la ansiedad del espíritu nacionaí.

«* «
Esta ee la situación de las cosas; este el es

tado de la cuestión; laberinto sin salida; mar 
proceloso sin puerto; tierra sin horizonte; 
noche sin aurora; presente sin porvenir: to
dos los delirios, todas Jas exaltaciones, todos 
loa letargos, todas las esperanzar!, todos los 
desencantos y todas la alucinaciones dol es
píritu enfermo que camina á un fln aún igno 
rado; tal es la opinión; optimismos y pesimis
mos revuôî'e.cs en confusa silueta de amargos 
vaticinios y dulces promasas...

No podía esperarse otra cosa de esta Go- 
i bierno tan funesto para esta probro patria.

Pero es necesario que Esp.aña resuelva do 
una voz esta insostenible situación, si se quie

(1) Declaro noblemente que aún no he re evitar que en tiempos venideros se haga 
leído dicha obra, pero conozco parte de ella sobre el territorio español una reprisse da la 
por haber sido publicada en La Ihtísíraeión infeliz Polonia.
wériea y en formas de cartas dirigidas al se-1 De El SieP:
ñor Ixart. 1 «Este, que todavía llaman algunos Gobier

A una de estas cartas me refiero, no, anda, sin duda, tocado de una especie de

Los socios del Círculo Mercantil han diri
gido á su presidente la siguiente instancia:

«Señor pragidente del Círculo do la Unión! 
Mercantil é ludustriaL ¡i

Los socios quo oUí or i bun, haciendo uso dol 
las facultados que concede el reglamento, | 
tienen la honra de pedir á Ja junta directiva !¡ 
se sirva convocar en término perentorio á ía > 
junta general para discutir la aiguioate

(Pe la ^¡feneia Fabra)

Alerdani-^
Esrlín 0.—La comisión del Reichstagep»- 

bó el dictamen favorable á los tratados de» 
merejo con Rumania y Servia.

Temporal
Fuenos Aires 1.—Un horrible huracán ti 

causado destrozos do mucha consideraciá 
cu la provincia do Córdoba.

Bos/on C, - El buque inglés Jason» nauta' 
gó en estas éguas.- pereciendo roRrinew 

En favor ds Santander
0-4» 6,—El círculo de, recreo «Tiareba

-j.. • ■ ' A. anoche una fiesta de beneficencia, cuyesConsiderando .os inmensos perjuieioé que. enviarán á E>p.^óa para soccrr*
el arancel vigente de,aduanas, equivalente á|, víctimas de la c^tásUnfe de Santander, 
la prohibición terminante ocasiona al co-j , ' ,
mercio d-^ toda España, y muy particular-? Concejal sociai-sta
mente al de esta capital, acarreando su para-j Mu^nch o.—E!. diputa lo sociauéta oír 
lización y su ruina por la falta de los produc-i sido elegido concejal de este Avuntsmu*^ 
tos más indispensables; í el primer socialista quo entra aior

Considerando la oposición que en determi-.de dicha asamb’ea.
nadas comarcas se está haciendo á los trata-* Convenio guetro-esfpaûoï 
dos de comercio co-ncertados por ol Gobierno, f 6,—En la sesión celebrada hoy «al» 
soliviantando la opinión pública, que Helará j cámara de diputados ei ministro de Cooej 
á creer io contrario d© lo que al país tute-{ció ha presentado un proyecto autorizanaoj

,, t . . i Gobierno para negociar úu convenio comí'
Considerando que .-as tarifas anejas á di-?ciel con España.

chos tratados, referentes ai .Árancel español, 
por lo elevadas están todavía muy lejos ds 
satisfacer las ñeco ddades del comercio, aun 
sin coi.«i ‘arar lo quo las agravan el estado de 
ios cambios;

Considf raádo el «cuerd-o unánime de la úl
tima Asamblea del comercio, referente al 
Arancel ds Aduanas, eleva lo á los poderes 
públicos y por ést s desatendido,

Pedimos á la .tunta /¿euc^al que se sirva 
acordar lo siguíiu-.t. :

Que de «onff-rm dad con Jo pedido por la 
Asamblea del çctu, rrio reitere al exce
lentísimo srñor prs’stdcni-i''del Consejo de mi
nistros, y á ios de Hacienda y de Estado, se 
sirvan pedir al Parlamento la derogación del 
Arancel vigente de Aduanas, poniendo en vi
gor el de 6 de J ulio de 1882, confirmado por la 
ré.y de 5 de Agosto de 1886.

Que se haga saber á dichas autoridades que 
de no hacerlo así, tendrán que lamentar Ja 
ruina, que marcha á pasos agigantados, del 
comercio español.»

Gaceta
La de hoy contieno los siguientss reales 

decretos:
GUERRA.—Reales decretos autorizando la

Vapores carreos
Duerto R/eo G.—Ayer martes eslió «« « 

puerto para Cuba el vapor correo de la 
pañía Trasatlántica «Alfonso Xllr.

Ca.riarjas i.
Las Palmas 1 (recibido por el cable w 

Compañía Nacional Español’i l . ¡¿,
Ei capitán general do esía-3 is’as es» 

tando las fortificaciones de las miscaa?, • 
hiendo lamentado Ja escasa importancia q 
tienen las de esta ciudad. - jj.

Corren rumores de que por no (jo- 
comunicado oportunamoñto la isle- «e 
mera, se han presentado en la rcisnia « 
nos casos de la epidemia colérica.

De un momento á otro espérase la 
de una escuadra francesa á esie puer»*’*

Los ferrocarriles
Paris 7,—Se ha reunido el Comité |j¡j. 

do para la defensa do JoR ijitereses de o _ 
gac’oniétas de las compañías de Josie» 
rriles en Portugal.

Se decidió por unanimidad 
soluto todos cuantos sacrificios se Pí^^gic!' 
vamente á ios portadores de 
gando éstos que han llegado ya ai h® 
tremo de las concesiones- .

La asamblea dió á una junta de ^|i 
el encargo de formar unos estatutos P‘ 
organización de una asociaci*” '* 
manente ds obligacionistas, - 
que se formó en Santa Fe.

iSi tratado de comercio franco

compra por gestión directa de latón en copas 
con destino á la pirotecnia militar de la Ha
bana, y varios objetos de cristalería «ecosa- 
rios en el hospital militar de Puerto Piincipe, 

MARINA--Real decreto cambiando, ia (lo-1 español. ,
nominación de la escuadra de instrucción,! Píieí/t 7.—No parece que hasta aho^ ^jr 
que se acnominarii «Escuadra de operaciones í ya logrado establecer un plan fijo

Clones para llegar á un concierto í/wde las costas de Africa.»
GOBERNACION.—Real orden disponiendo 

que las viudas y huérfanos de farmacéuticos 
tienen derecho á trasladar sus farmacias de 
un punto á otro.

entre Francia y España, _ .^e »9
No tiene tampoco nada do

eu coda, toda vez quo acaba do conS«‘i« 
Gaáineto francés, y no ha tenido
para reflexionar sobre el problema -jjl» 
importancia, ni para pulsar comon®*^

u ULTRAMAR.—Real orden disponiendo se 
habiliten nara la circulac'ón 3G 000 billetes 
hipotecarios de Ja isla de Cuba, emisión 1890. í opinión de Ja? Cámaras, innfl?*'
' ~l■nl.llll—------------- I Si bien se notaa en toda Francia
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hlos corrientes de simpatía hacia Espana, á : Antas de embarcarse el doctor CamiBÓn 
la persona y al Gobierno de la reina regente, : operará al heróico soldado Antonio San José. 
Lendo á la vez indiscuíibUs las que disfrutal Espérase con verdadera im‘paciencia el 
éntrelos poiít'ces francesc-s ei Sr. León y ’ re«uíiado de las negociaciones diplomáticas 
r»-.t l’n, sin oiiibargo, so concaptúan a’po — -ui. j-_ 
nremátiiras unas negociaciones de índole tan 
unooriante qua, llevadas á cabo en eircuns- 
uncías opoí-iun&s,- podrían rosuitar ventajo- 
f;ííjrt;as para ambos praises.

en abiaóas.
Continúa la activa correspondencia soste

nida entre Araaf y su hermano el sultán.—ií.
Martínez Campos.—£1 temporal.— 

conferendi» —¿Guerra?

telegramas OFICIALES

La marina de gverra
Galeras 7 (8,10 m).

Sale de esto puerto y se dirige al figle el ca
ñonero español «Yáñez Pinzón.»

Algeciras 6 (9 n). 
Llegó el ci’uceru aísla de Luzón».

Barcelona (sin hora).
Salió el vapor «Givlóá do Cádiz» para Me- 

liílft con muíog,y éfectos de guerra.
Ki Cólera

Tenerife 7 Diciembre.
Durante las últimas 24 horas han ocurrido 

22 invasione» y sci-s defunciones en atacados 
de días anteriore*.

En la Laguna dos invasiones.
fBsi eorrcepomal Cipec al de la Agencia 

FabraJ
Ua dieparo oa Isb ¿.vaaaadaa. 

El contrabSiRdo.
’̂íeliU.a 5.

0 (11,10 m.) 
Continú.an sin novedad los trabajos del 

fuerte de Sidi-Guari.ach y las demás ooras de 
fortific.ación

E^íta noche una avanzada del regimiento 
de Soria hizo disparo-» sin motivo j'ustiflcado. 
Ei ceneral Msrtín^z C,*7opo« ha dictado órde 
nes para que no áe repita el hec.ho. A pesar 
do loa dig^«roS, la población no se alarmó ni 
poco fií nada

El principe Muíoy Araaf ha remitido al ge
neral en jefe dos cartas urgentes para Moha
med Torrea.

El general Martínez Campos ha dispuesto 
que salga inmediatamente un buque de gue
rra con ellas para Tánger.

Se dice que en la canea del contrabando de 
armas parece resultar complicada la autori
dad miiitar anterior á los sucesos del 3 de Oc
tubre.

La salud sigue inmejorable en esta plaza. 
■^Alas.

Vn buque da guerra en Tánger 
Tánger 6.

Ha fondeado en este puerto el buque de la 
armada española. Isla de Lusón, procedente 
de Melilla para ponerse á la disposición del 
ministro de España en ésta, señor marqués 
de Potestad, Fornari.

(De nuestro seroicio particular.)
Alarma—Promesas del sultán —El 

infante Don Astonio.—Nega- 
çiaçîones diplomáticas

Urgente. 
k^elilla 6 (4 t ) 

(Recibido el 7 á las 12 tarde.) 
Anoche hubo un momento de alarma en las 

avanzada?, porque los moros de rey dispara
ron contra nuestro compañero Lallabase cre
yéndole un rifieño belicoso.

So dice que el sultán pondrá á disposición 
del general en jefe, á les principales promo
vedores do la insurrección incluyendo al san
tón que predicó la guerra santa.

Mañana embarcará con rumbo á España 
D. Antonio de Orleans, acompañado del doc
tor Camisón Esto parece indicar que se con
sidera asegurada la paz, si el sultán cumple

áfdfaí7.3 7(2 t.) 
Urgente.

El general Martínez Campos pasó la noche 
en el campamento de «Ataque seco,» y se 
acostó vestido, sobre una cama de campaña, 
envuelto en un impermeable. Al mediodía 
éSiuvo en la plaza algunas horas

El temporal iniciado ayer tarde arreció 
tanto durante la noche, qué lag olas batían el “ u 
muelle.

•'«robras s^v.lin, Fa-V^sia
plioa la situación política en Melilla, que es: i
confianza de los españoles en que el r^nertorio.hado satisfacernos rurapDdara-inte, y con efcopidasdel roperiono
fianza de los moro? en que el 8ult.4n no es- Kovea^avO .
exigirá más que tolerancia para la conspue-1 contánd .ne per <I-y-O"» »-v -
ción del fuerte. Alguna de estas dos confian ., .¿„^8 de la grandiosa *

------- ------ asuí. iTenomoí- Ja d lu n , qu^ 
«% . esta obra durará por niuu.._ p^rHisdi-

. Pdápués de é desque todo Madrid irá á ver y ,
las del porvenir. ¿Cómo vamos á salir do es 18 , decoraciones la e'fcv-’'
pantano? preguntan todos. La pregunta u?. ' jg^p^tento aciort • into - ar-
lione en apariencia respuesta, desde -«r fí¿nciloJ
aquí se ha reñido tanta fuerza en la ooasion ; ti8.^, AÍ^enTa 
en que se ha disipado el enemigo. | ,, motivo do la fe

¿l^ero es cierto que no hay. enemigo? Mili-: - ; por (arde y no» Ve.
tormente hablando, el enemigó es do poca , te ,.omJr.^ n m ___ _____
importancia; pero lo hay todavía, y Ia^'“‘q®'.— ----- *

más de veinta mil hombres con cuarenta y ¡ba es que nos sería ^acil evocólo. Bas^á, Á
ocho piezas do artillería da campaña, apoya-j que España reclamase su * í
do, además, ñor la artillería de media docena 5 zona neutra 1 quehoy consid . v | ,
rtA fuprifla 'terreno propio los nfíenoe. .. í « U'aít

Salvada^ gravas dificultades nacidas del Planteada perentoriamente la cueetidn, es hu 7
lamentable descuido en que hemos tenido du- s posible que nuestras tropas tuviesen q . n 
rante muchos años el material de guerra y i quietar á viva fuerza esa ® %ia^nB
de las condiciones malíaimas del puerto d9¡^®'Pa-te de Benisicar ®® 
«eüuá, se ha logrado X sertTZSiS?^^^
char regularmente á Í ÍÍSÍÍ qïi S ha wciSdŒû ina de-

nÁnafi rflpurLis pn^tierano ^6 ptz í niostración palpable deque la agresión del , 
no í día 2 había Unido peores consecuencias para

Tiríi¿íito®Í«vo^Mnerale^^^ i ¿fes v RunUo® rifíeños que para nosotros; habría, enfin, 

a., sin exageraciones ds amor Patrio, «pj. jU« sin com-
un! cníiia santo nodrf»!b»tesert^ para nuestras tro-

combatientes qm. un g / , s □ . GnruKÚ - P®^® demostraría á los moros que no les
cóñVóóáry pX^ítien® cuenta reñir con nosotros..^Pequeña

En una serie dé Comuc.,'. J -1..^^'compen^acion s^'ria par.a los sacrificios hn
las tropas españolas han aprendido a ñero añadida á la que el sultán está
sin desventaja con el enemigo, adaptando r • ’ -■'ng. según dicen los diplomá-
las circunstancias la instrucción que para I dispuesto ft n»»—,.. momento ÿ acaso 
otro género de guerras había recibido A lapi®®®, valdría pata ». 
natural confianza en el propio valor, realzada ! el porvenir. a
por la que inspira un general 'afortunado y I Podrá discutirse eso que se llamft nU. 
de mérito probado vi?n’i á unirse el deseo Africa respecto á la............... • • ■ í de Melill»; también cabe disputar acerca de 

I si hacía ó no falta aqui tal alarde de fuerzas; 
\ pero e.s indiscutible quo hoy no deben reem- 
barcarse estas tropas sin hacer algo aguí, 
salvo que se reembarquen para hacer algo 
en otra parte. Aquí no veo que puedan hacer 
cosa más peligrosa para el statu guo marro
quí que el establecimiento de la zona neutral.

Carta telegráfica
L.A. SITUACION EN MELILLA

G onaideracíonea
éíeUlla 4 de Diciembre de 1893.

La situación en Metí da es por demás extra
ña; y es difícil explicar cómo ha podido lle
garse á, ella y mucho más concebir cómo va 
á salirse de la misma. Quien ha venido aquí

ZM tiene que quedar fallida.

cón objeto de informar.se sobro el asunto, se 
ve perplejo lo mismo para hacer historia que 
para aventurar prefecias; y sin embargo al
go hay quo decir.

Bajo el panto de vista miliiar, he aquí lo 
que desdo luego ve cualquiera; un ejórcits de

A la madrugada, los soldados desalojaron 
las mercancías del mueTe.

Los barcos pequeños han sufrido averías 
de importancia. En ol puerto quedaron úni 
camente el «Venaüto» y ei vapor «Servando». 
Los demás barcos salieron para Chafarina^ 
El mar esta impóhéníA

S' general en jefe ha citado al príncipe 
Araaf para celebrar mañana una conferencia.

Se supone que tendrá extraordinaria im
portancia y se dice que el general exigirá co
sas á las que sa negará el hermano del sul
tán, émpez-ándosQ inmediatamente las opera- 
ciodós contra los riffeñoa.

El general Luque ha ordenado á la Cruz 
Roja que desinfeste las Guarreras.

Martínez Campos ha pedido 200 sacos de 
serrín do corcho para ol suelo da las tiendas 
de campaña.

A las tres de la tarde amainó el temporal.
A las cuatro ha celebrado el general en jefe 

una conferencia con al bajá, preparatoria da 
la do mañana con el príncipe Muley Araaf. 
A la entrevista asiste el diplomático señor 
Arcos—Ai.

31 «meeting» de Bilbao
Barcelona 7 (1,10 tarde).

Ha salido para Bilbao el tren especial con
duciendo á los fabricantes que representan á 
las corporaciones industriales que protestan 
contrains nuevos tratados de comercio.

Al pasar por Sabadell, Mantesa y Lérida 
recogerá más comisiones que sumarán en 
conjunto unos cien expedicionarios.

La despedida ha sido cariñosísima, dándo
se entusiastas vivas á la producción na
cional.

Stïôao 7 (-11,30 m.)
Continúan recibiéndose adhesionnes al 

meeéiñf/’
Preparase entusiasta recibimiento á los co

misionados catalanes, para lo cual se tienen 
dispuestas músicas, cohetes y otras demos
traciones cariñosas.

La Diputación provincial prepara una xs- 
cursión en el ferrocarril de Triara para visi
tar las minas.

Se recogen firmas para la exposición que 
se dirigirá á la regente pidiéndola que no 
sancione los tratados.

Hablarán en el meeting Mella, Navarro Re
verter, Pablo Alzóla y Federico Echevarría. 
A estas horas es ya inmenso elpedido do lo
calidades para el teatro, que estará brillante.

La salida de Bilbao para Madrid se efec
tuará probablemente ol miércoles en tren es
pecia’

El orfeón bilbaíno obsequiará con una se
renata á los comisionados catalanes, cantan
do ios coros de Clavé. —

Bilbao 7 (1 tarde.)
En la fábrica de dinamita de Arrigorriaga 

ha ocurrido esta mañana la explosión as 
unos aparatos do nitrificacióu.

El barracón ha quedado totalmente des-

irresistible de vengar desastres y alcanzar í 
gloria.

Pues bien; este ejército, que ha combatido 
durante más de un mesen malas condicio
nes, ahora que se ve bien preparado, no en
cuentra enemigo.

Dueños otra vez de nuestro campo, en po
cos días ha sido fortiíícado sin hustilidad 
ninguna, y á la vista de las ruinas de la mez
quita de Sidi-Guariach, de los escombros del 
poblado moro de Frajana, nuestros soldados 
construyen tranquilamente á veinte pasos 
del territorio riífeño el célebre fuerte.

Un bajá y media docena de moros do rey 
contemplan los trabajos, y allá hacia la ve- 
ga, se divisan otros moros que cruzan los 
caminos sin mostrar siquiera curiosidad.

Hay un convenio expreso de que ni los es
pañoles pisarán terreno riffeño, ni los moros 
terreno español.

Los moros, vencidos moralmente desde que 
han palpado su impotencia para impedir la 
construcción del fuerte aún conservan bas
tante arrogancia para poner como condición 
de paz la inviolabilidad extricta y absoluta 
de su territorio.

Los esp.iño'es, heridos en tu orgullo mili
tar, soportan esta condición, cuando Iss se
ría facilísimo no soportarla. E-vta es la si
tuación inexplicable bajo el punto de vista 
militar.

Bajo el punto de vista político hay lo si
guiente: las kábílas no han dado muestras 
de sumisión ni directamente á nosotros, ni al

ULTIMOS PRECIOS

4 por 100 perpétuo int,... 
IdL fin de mas .................
4 por 100 perp. ext........
4 por loo amortizable....
Billetes de Cuba 1886...
Billetes de Cuba 1890...
Banco de España..........
C.* arrendataria tabacos
P.arís á la vista..............

Fam brïiSfidVrho. íUndren ¿fav.sU.

Gbnako Alas.
---------- ii.esgBi ---------

Información política
arxoolxetoox*

Suspensión de las obras do 
sidl-Guariach

I

Día 6

vG,55 
00,00 
77,00 
75,93 

107,45
95,05 

379,50 
llWS'íO
-2,50 
70,'?0

i*e?Pôsen*

día

Día 7

i‘K Id

7B,70

107,75 
9L95

37« 50 
l«'0 25 
22,20 
00,00

PARIS 7—Apertura_ de la Bolsa de hoy 4 
por lüü exterior español: 6.3,20

LONDRES 7.—Apertur’ de ía Bolead»’ hoy 
4 por IW) exterior españo’ 63,<9.

TËATPüS KU" ’ V

-Turno
t A las ocho y media.-Bi»nco8 y negros. 
~A^la8 cuatr^o y media.—El soldado de San 
^OM^blA.—Alas ocho y media.—Hacerse el 
G muerto.—Los pajarillc^. t «a r.»

A laS cuatro y media.—Id celoso. Los pa
'4"arzuela.-^ 1“ 0«»’ y
jC Mostenses. . t.i «oini Ha T u-A las cuatro y media-* 31 reloj de lu

En el ministerio de la Guerra, á causa de 
los trabajos de recomposición del cable, no 
se han recibido hoy telegramas del general 
Martínez Campos sino con fecha de ayer.

En ellos se dice que, debido al fuerte tem
poral de agua y viento que se ha desencade * «OVEDADES.- 
nado en ol campo de Melilla, ha sido precisos SU paioma azul, 
suspender las obras del fuerte de Sidi-Gua- " ■
riaeh, que continuarán inraediatamente que 
el tiempo lo permita, siendo posible que ha
yan proseguido hoy.

I® ARA.-A las ocho y
L recho.—Azucena.—La casa de bai.oa 
^^A^as cuatro y media.-Saltos de liebre ■— 
El oso muerto.—(Segundo acto).—Elbiazo do-
“^“OVEDADES.—A las ocho y media -La

Á las cuatro y media.—La Paloma -
\RINCIPE ALFONSO -A las ncho y me- 
*’dia.-Luig Candelas ó d bandido popular.

sus promesas y sus deberes.
En el caso do nuovas hostilidades el in- .

fante regresará á Africa, dirigiéndoBe
Ceuta. ’--------------

truldo. ■ , . ,Afortunadamente solo un hombre ha resul-
.—M.

hermano del sultán; no han mostrada) arre
pentimiento de su conducta, ni mucho menos 
han dado señales de estar dispuestos á sufrir 1 ...
castigo alguno por eiía. Sin embargo, se han! dolor por
puesto, digámoslo a3i, en pie de paz, y parece ¡ 
como si considerasen imposible un ataque j 
por parte do los españoles no desagraviados, 

¿De dónde procede su confianza? O el sultán 
engañará nuestros diplomáticos, ó engaña á 
las kábilas haciéndolas creer que el asunto 
no puede tener más consecuencias que la 

¡construcción del fuerte de Sidi Guariach. Si
^no existen una de estas dos falsías, no se ex-

•Gran concierto andaluz.
A las cuatro y media. - El rey de Sierra- 

, Morena (estrenó).—Expos ción artística.
Aver miércoles ae celebró en la iglesia aRTIN.—A las ocho y media.--Una mu

de San Lo.-enzo el- funeral consagrado á la! «^jer modelo y baile.—El > rimen de la calle 
memoria del conocido industrial Sr. Pozas, 1 y^pganitos.—(Segundo acto de lami^ma). 
Éadre de nueetro querido amigo particular j '■ ' - ■

. Manuel Pozas Abascal, al que acompana-
’ tan sensible pérdida.

DIVERSIONES
Romea

—El cintillo prodigioso.
A las cuatro y media.-^El cintillo prodigio

so.—San Sebastián mártir. « *
nOMEA,—A las ocho y media.—Fantasía

Morisca—¡Alto! ¿Quién vive? --La caza del 
oso.-Crispulin. „ ■

A ’--««-i’atro.—Lozcaza del obo — Prec'pita- 
ciones.—Fantasía morisca.-lAltol ¿Quién 
vive? ,*-5:

Mañana viernes, día festivo, se poddrá en TT*mTAn 38
escena, por tarde y noche, en el teatro Romea ' m.vdkíd . ~ tmp . nw kokiAxTkt , uswtab, **

nssiRíísTos.
y ÇHÎâTBS.

Encontró un día en Madrid 
cierto desgraciado preten^!®»- 
to, que llevaba ya un año de 
sufrir antogaias y stfl.mes ds 
porteros ein haber aialautado 
Bada es sus agpiracionss, á 
otro joven su am’goy paisano, 
que le dijo hsbía venido ft pre
tender un destino; y habiéndo
le manif^atado aquél que traía 
muy mala eomislón, reflriés- 
dole ío que á él le estaba pa
sando, le aseguró que después 
do gastar mucha paciencia, 
cuartos, saliva y sombrero, 
tendría al fin que volverse á su 
país tocando tab'etas, y como 
se había venido. El recién He- 
Fado, no dándose por conven
cido, le contestó lleno de es- 
peranzss é ilusiones: Allá oe~ 
remos, y se despidieron toman
do cada cual por su lado.

Pasados algunos días volvie. 
ron ft en centrarse casualmen
te en la Puerta del Sol, y este 
último dijo »1 antiguo protón- 
diento:

-'Chico, ¿quieres algo para 
tn familia?

—¿Pues cómo es eso?—pre
guntó el interpelado — ¿tan 
pronto te has aburrido y te 
marchas, haciendo sólo quin
ce días que llegasta?

“-Sí, psro es porque ya he 
conBígni^o Sí*p ccloca'io.

-“¡Colocado en medio mesj 
Tú te chanceas sin duda.

“■No, que hablo con fcrroali- 
: ¿y tú cómo v£.3 de preten

sión?
—Yo desesperado y ya sin 

ha cuarto.
—Pero hombre, ¿por dónde 

pretendes que tan nada consi
gnes?

“~Yo, por la vía de la cá
mara.

“•Paos ahí está tu error, si

FOLLETÍN DE «EL IDML>

Ser.íimtonios que manifestaba en él 
escapase ft la censura atenta dei hom
bre de Dios ft quien reconocía por Juez. 
SI rey maní tostoba temer que en los 
mismos términos con que bahía legado 
su perdón ft este mundo, se hubiese 
deslizado contra su voluntad alg’úa 
resentimiento 6 reconvención que dis
minuyela invc-luntariamente alguna 
dulz’ura y santidad ft en despedida. Su 
voz so se enterneció ni sus ojos se 
humedecieron sino en las líneas dondq 
pronunciaba el nombre de la reina, de 
su hermana y de sus hijos. Se veía que 
toda su sensibilidad, ¿ominada ó amor
tiguada por él mismo, sólo se encon
traba en el nembre, ?n la imsgen y en 
el destino de lo» suyos. Nada tenía vivo 
ni que rufrtose en él sobre la tierra más 
que su femilia,

Una convórsaclón franca y tranquila 
sobre las circunstancias de aquellos 
últimos messe ignoradas por el rey se 
siguió á seta lectura. Se informó de la 
suerte de muchas personas que amaba, 
entristsciéndoSQ con las persecuciones 
de los unes, y alegrÉndese de la fuga 
y la salvación de los otros, hablando 
de todos, no con la indiferencia de un 
hombro que abandona para siempre 
BU patria, sino con la curiosidad dsl que 
acaba de llegar y se informa d« todo lo 
que ha amado. Aun cuando cía dar Jas 
horas do la noche al reloj de las veci
nas torres, y aunque su vida sólo se 
media por horas, retardó el momanto 
de ocupares de las práct-ces piadosas 
para la.s que había llamado al confesor. 
Debía tener á las siete la última enUs- 
vista con su familia, y la aproximación 
de este momento, á la vez tan deseado 
y tan temible, le agitaba mil veces más 
que el pensamiento del cadalso. No 
quería que aquellas últimas angustias 
de su vida viniesen á tuibar ia calma 
de su prenaración ft la muerte, ni que 
sus isgrirnas se raeicíasen con su san
gre en el sacrificio de sí mismo quo

Î iba ft ofrecer un Komanto ¿«spués & 
I Dios y á los hombre?.

Vil
La reina y la» prínessas, entro Unto, 

con el oído aplicado si-^mpre á la» 
ventanas, habían sabido durante el día 
la negativa del plazo, y qua la ijecución 
sería dentro de las veínUcaaLó hora?; 
por las vocea do ios pregoneres- que 
divulgat=an la sentencia por todoa les 
barrios de París. Ya no quedaba nin
guna esperar za, y una sola dada cau
caba su ansiedad. ¿Moriría e! ray sin 
volverlas ft ver, sin abrazarlas y ban- 
dcciflas? Un postrero y supremo desa
hogo de ternura á sus pies, un último 
abrazoeobre su corazón, una palabra 
que oir y que retener, una mirada final 
que guardar en su alma, ft esto se ilmi- 
miUban toda su esperanza, todo su 

I deseo y todas sus súplicas. Agrupadas 
¡ desde la macana en silencio, y orando 

bañadas en llardo en la c.'mara ds la 
reina, interpretando con el corazón 
hasta el más pequeño ruido, pregun
tando con la vista á todos los rostros, 
no supieron sino después que un decreto 
de la Convención les permitía ver al 
rey. Fué un gozo en la agonía, y se pre
pararon á 61 mucho tiempo antes de 
llegar este momento. En pie y arrima
das ft la puerta, suplicaban á los comi
sario? y á los carceleros, ft quienes no 
cesaban de preguntar, pareciéndoles 
que su impaciencia apresuraría las 
horas y que loa latidos de sua corazones 
obligarían á aquellas puertas á abrirse 
más pronto.

Más tranquilo aparentemente el rey 
por auparte, no psdecía en su interior 
menos turbación. Nucca había profesa
do más quo un amor, el de su esposa; 
una amistad, la de su hermana; una 
alegría en su vida, au hija y su hijo. Es
tas tornuras del hombre, distraídas y 
en L iadas, aunque nunca extinguidas 

♦ sobro el trono, se hablan recogido, exal

LOS GIRONDfNO’^i 74Í

I. la vista fija en aua •
f» ir»H»w ••o— , 5
juaces, escuchó laééhtsnciá^® paner.% 
que debía ajocutarsa dentro de Vôîflxi- . 
cualro heraa, con la intrepidez de un i 
justo. Una sola mirada dirigida al cielo I 
pare'ió ssr la apelación interior de su > 
alma al Juez infalible y «oberano. Ter- : 
reinada la lectura, Luis XT I as adoia-- j 
tó hacia Grouvolle, sícratario del Con- * 
íejo ejecutivo, tomó el dccvelo de sus •’ 
manos, y le dobló y guardó en su carta- - 
tera; después, volviéndose hácia el lado ■ 
donde estaba Garat, lo dijo con una voz • 
en que se notaba el acento real on el , 
acto del que suplica; «Señor ministro ; 
de Jaíticia, os ruego entreguéis r“ta 
carta ft la ConveáCÍ^’ V dudando Gi
ra! tomar ol papel, coatiúuo íl Tey. 
«Voy & leérosla. «Pilo ála Convención 
un plazo de tres días para prepararme 
ft comparecer delante de Dios. Pido 
para ello poder ver libremente al eclc- 
liástico que yo indicaré Alo; coraisariús 
de la municipalidad, y quo esté & cu
bierto de toda pesquisa por el acto de 
caridad que ejercerá conmigo. Pido que 
se me libre do la perpetua vigilancia < 
que conmigo se observa desde hace a’- । 
gunos días. Pido peder ver á mi familia » 
durante estos últimos momentos, cuan- | 
dolodesee 7 sin testigos. Desearé que la i 
Convención se ocupe al momento de la 
suerte de mi familia, y que le psrmita 
retirarse libremente donde juzgare con
veniente buscar un asilo. Recomiendo 
& la benevolencia déla nación todas 
las personas que están unidas & mi; | 
hay entre,ellas muchos ancianos, mr.ja- 
rts y niños que no tenias más medios 
de vivir que mis beneficies, y doben es
tar muy necesitados.—En la torre del 
Temple, el 20 de Enero do 1793.»

El roy entregó al mismo tiempo á 
Garat otro papel que contenía las señas 
de la casa del eclesiástico cuya compa
ñía y consuelos deseaba en su última 
hora. Este papel, que no estaba Fg-rito 
do su mano, decía: «Mr. Edgeworth do

Firmoiit, calle de Bic.» Gavai tomó 
ambos pápele». El rey dió algunos 
D&80S hafia atrás, inclinándose como 
fiusúóo ¿espedía alguna audiencia de 
carte, para indicar 4*- - ' VOíí^ ç^tar
solo. Los rainiatrofl sf.b>;'orl.

pjn sogn'da comenzó e1 rey á pasdaríO 
t.a7;q'?.rl?.raente en su cuatío y pidió de 
cnmfr; como no t-ní;^ covhfilo, partió 
los aumentos con la encajara, y el pan 
con los dfedo.g. Estos pr-cRUclonos do 
los municipales le indicaban mfti que

; el decreto de muerte. «¿Mo creen has- 
i tante cobarde—dijo eu alta voz—para 
i arrebatar mi vid» ft mis enemigos? Me 
5 imputan crímenes, pero soy inocente y 
; moriré sin d. bilid-; Q.iisiera que ral 

muerto labraso la Ulicidal. de tos fran-
,* ¿^«*8. y puliese conjurar las desgrai ia»

Volvieron á la sais
á traerla la repuesta da la ConTí^®’^^ 

• á sns peticiones A orsar do loa reite
rados esfuerzos de Barbaroux, de Bris
sot, de Buzot, de Petínn, de Condorest, 
de Chambón y de Tomás Payne, la 
Convención había ya decidido la víspera 
que se rehusaría todo plazo ft la í jecu- 
clón. Fournier ol Americano, Jourdan 
Corta-cabezas y sus satélites levanta
ron eus sable» sobre la cabeza de Bar
baroux y de Brissot en el pasalizo de 
la Convención, dándole» la elección, 
con la punta del hierro en el pecho, 
entre el silencio 6 la muerte. Aquellos 
valientes diputados arrostraron ésta, y 
lucharon cinco horas para obtener el 
plazo. Cazan ave, Br’ssot, Manuel y 
Korsaint, este último en una carta que 
era en aquel memento uno da los raés 
heroicos desafíos á la muerte cue podía 
f r-.’ír del alma de un ciudadanor proU’c- 
taron oa vano. Una mayoría de 31 votos,

“reunidos por Thuriot, Con thon. Marat 
y Robespierre, negó el plazo, lié aquí 
Ja carta da Kersaint; «Ciudadanos; Me 

i es imponible soporta? la vsr^^üeuza de 
' sentarme por más tiempo en el reciato

SGCB2021
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Treinta y cuatro año» d« éxito ion la prueba de la superioridad de este paste cuya oonmosíción está exenta por completo 4, 
y »ag preparatorios no pueden producir los peligrosos resaltado» de otros pectorale». Eficacísima contra las afecciones 
como catarro», asma, bronquitis, resfriados y toda (fiase de tos, per rebelde 7 crónica quesea. Un detallado prospecto indica 

usar este peste, la más agradable y barate. Exíjase la firma y rúbrica dal Dr. BorreÛ. Precio 1,26 pelete U caja en todg^b 
Úntoo punto ob Venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos. Puerta del Sol, 6, y principal^ droguerías.

T>XA.«XO
-------- ——tWOB^BWii w

SUáCHiPClONSS. -P trfîîS ADS^. ANT ADOS
Ea Madrid, u« mea...........................
Provincias y Portugal, triu’ .............................................. .............

r/oK)' ® en el l»’atado uosUI, asméstre.....
ESt» m2<aic p aw aacloxies no cnnvecHas..................................

PRECIOS DE ANUNCIOS DBvSDE 1.® DK OCTUBRE

1 
5 
t8 
30

pMfitaa.

Ki T

íí^'

Sn la Segunda plana A 
Bn la Urcora » A
Rn i* fijayta

« 8
1,SO

P«e4t&« IflùMU

2$ c47/tiiso8 I^tea.
tomunlcadoe A precios cmivtucionales.
Númsro suslto, el ¿oí día, 5 céulimog.
Núracro atrasado, 25 céntimos,

^5í:?c ídreg, 76 céntimos.
22^ .-^n^ndencla. CapiUañeí, 1, leguudlo. Madrid.

ssoservar la saíoil y curar las ealariagilades
aauA.s «cOTKiuwc» watubal»» na

CARABAÑA
5ííh^, A’uf/wí'íída*, -Suí/afo-JiídfeeM, Hipotulñiadoi 

purganíe l^aO, SO 103 HO grados 327
Z^rpuratica NaS grados 00,499 

ÚNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la 
mejor y más b.%rate, sin nitrato de píate ni sultancia 
nociva, según comprueba su anánsíg. Desatinamos 
1.000 pe^eíag al qua ttemuestts que en nuestro prepara
do existe dicho metal. E dta las enfermsdadeg del cuero 
cabelludo, no maucha la piel ni la ropa. Usase con la 
mano ó o«5poQjit&. Precio ¿el frígeo, 8,W ptBetes. Unico 
depósito cu Madrid: M. M9<4aa, Caballero de Gracia, 36 
y 32, enteesuslo.

De venta en las principali» perfU-merias y paluqueríae. 
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

L CURACIÓN DE LA TISIS
Las famoso» v Pfldófdi 'ÁniisipHeas del
ñuaet, ipfobadas por la «Academia internacionál 

de Ciencias médicas, ^ciedad de Medicina de Francia, 
NacíOhal de RigiShe publica, de París, Academia de Bru
selas y Comité directivo de la Croce Bianca de Liomo», 
han alcanzado el «Premio de S. M. Humberto 1», y han 
obtenido en Exposiciones internacionales

Medalla de oro, 
Diplomas é insignias de honor.

Curan en todos los casos, por relæides y antiguos que 
sean, los catarros puknonares. Curan todos los tísicos 
en el póniGr grado; el 80 por 100 en el segundo, y el 11 
por loo en eJ tercero. Calman la tos, modifican la expec
toración, quitan la fatiga y abren el apetito.—D»<?A/>e»e- 
tas en las boticas.

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades clínicas; se vende 

en la Administración de este periódico, á 5 pesetas 
ejemplar.

A LOS 

ENFERMOS DEL PECHO

APOTEOSIS
PISALAS PÍDDOHA9 AîmSÊPTlCj^

Le« famorajs y afamadas <ríi¿or3n8 Anilaôptjç. M 
Doctor Audet,* Aprobadas por la Academia iju? K 
otoñal de Ciencias Médicas, 3ociadad-ds Mediq^ E------- - ------------------------ , ‘•'MVUji

Francia, Nacional de Higiene Pública de Parts, Academia d« Bru»slas y 
Directivo de la Croce Blanca de Liomo han alcanzado el premio de 3. M. 
y han obtenido «n Exposiciones interaacionalís, IXp.’oww is honor msáalía

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que los cataryc.^ 
nares, y ctiraa la tills pulmonar en la inmensa mayoría de 10« caso». Las pr«QU
más de 8.000 médicos que han comprobado su bondad y «ficadía. Las usa« lajJJ 
pies médicos cuando ellos están enfermos del pecho. Han curado á milhi^, 
enfermos del pecho que no resultado con otros tratamiontos. Cada Vítj,
terminante y más elocuonU*! modo do obrar de estes ePÜdora.? Ar.íisépt{*n,, 
cual viene 4 constituir el daecubrim-Mito más importante del siglo xix. Lai 
ras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expectoración, quitan la 
piertan «1 apetito* Se hallan de venta, al precio de W pesetas caja, en las prlnd^ 
boticas de España.

Depositarle, M. Gaícín, CapoUanes, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, 
ticos y Hortaleza 110, farmacia moderna. Van por correo. Audit, ai^jj.
72, Madrid.

IOS GBimS BËBËDIOS

o«*’ 1 o sulfuradas gódícaa que la» de Cara baña, i
»ur«ar%otro verdadero manantial dr, a^uag g 
rçÇ**;!*-’que el 4e Carabaña. 1
en iezo ?6 teau^tíaleg ion golaxáónte aguas recogida» I
* «^udactonee de terreno» galitrogo», i
euede Carabaña todo es público y todo el mundo SL Lcrobarlo y toma.’ ti agua al nacer. g
V y m«ídít-amonto actúa’, de uso á domicilió en bebida i

Aa«¿>¿í¿0í«, Antiherpitieas, Antieserofulosas y I
Dselmada» por la Ciencia Médica como rejçularizadora» 5 

«* digastiva» y regoneradorag de toda economíoy organismo. 9
riLíli depurativo de la sangre alterada po? los humores 6 virus on I

2.*

PAVIMENTOS
ESCOFET, FORTUNY Y COMPAÑÍA 
á 17y li2 pesetas pMD Tí A NB * y pesetas 

barrica. barrica.
Artesonados, Cerámica, Florones, Baños.

Barcelona, San Pedro, 8.
CALLE DE ALCALÁ, 18, EQUITATIVA MADRID.

Catsnss - tos - ronçoeras - Iirosiiiiitis - tisis
Las <Píidoras Antisépticos» dol Dr, Audot curan los 

catarros crónicos y la tisis pulmoíiar, calman la tos, 
quitan los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pe- 
Setas caja en la? betieas.

Vahídos, hipocondría, dolor de estómago, de cabezí^, 
mareos, desvanecimientos, flojedad nerrioaa, histeris
mo, debilidad de la vista, ruido de oídos, parálisis, 
dolores monglruales y d^más trastornos herviosos; ca- 
radón rápida con el «Antinerviogo Howard», 4 
tex caja.

LA MARINA
¡Casi de valde! por do. 

meses. 6 retratos en ¿ 
iota americana 4 peietu 
Preciados, 
Plaza del Callad. ‘

FUA'tSE Bía
B1 qn^ deeeí npread» 

una industria de mwyjí 
aceptadla» ver bu» «u 
cío05» ssp*ci&j*'jr y 
resultado, ále ap«na8¿(- 
dmmbíKao, tíírílasi 
sello, para más detall^ i 
Saíz ó hijos, Irán (crovú 
de Guipüscoa).

hí'

LA SALUD DEL CUERPO 
ÍKYKXIOR T HXTSaiOB

V « aniversal; con 90 grandes premios, 16 medallas
ae oro 5 o cuplomas de honor.
ifcSítr®A’ÍÍs2.2®íí5 y droguerías de España y colonias,
Buropa, América, Asia, Africa y Oceania.

Depósito §;ouwal por mayor, R. J. Cftavarri-87, Atocha, 87-Madrid.

Á LOS ESPACIOSOS LOGALES DE LA

CíLLE DE POSTAS, 25 Y 27 
M traslada el depósito de los

RELOJES DE LOS U3A
Antes MONTERA, 23

El importantísimo «Fluido Vital» (5 pesetas), «Gotas 
Viriles» Í6 p^s^ias), «Glóbulos Vita leí?» (25 pesetas) y las 
«Perlas del Serrallo» (40 pesetas), eou los únicos reme
dios bien informados por la razón sana dé un pensador 
ilustre para curar sin riesgo y con la mayor solidez la 
impotencia, derrames seminales y demás desárregloe 
genitales por abusos 6 vejez. Son tónicos, vigorosos > 
curan aun cuando se hayan e^ísayado otros remedios sin 
resuiiedo positivo.

S ' 51
Ç

POR DEJAR EL COMERCÎO
génerog del Bazar Ibo con 20 por

100 de rebaja ds Jng prarios marcado», qr.« son ios co- 
mentes en plaza.

Se traspala el local.
Se cenae el mobiliario.
Gran ribajA á quien tome todas ¡as existenefas.

18, SAN BERNARDO, 18

7 PESETAS ARROBA DB 
/ vino «aperior.

SPKSRTAS ARROBA DB 
vinagre de vino ünto ó 
sea de yema.

7 V OFHSBTAS DOCB- 
/ 1 o na de botellas de 
vino rancio superior, pro
pio para «nícrmo».

SERVICIO Á DOMICILIO.

.San iíartin, St^^Bodega.

Gran centro de alquiler y venta
Sillerías, gabinetes, comedores, despachos y sillas 

de cuero de todas clases. Coneepeión Jerónimo, Z.
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; Almacén el mejor surtido y más barato do Madrid. 
Mobiliarios para todas las fortunas. Alquiler de mobi
liarios completos.

Sordera: ruido per obstrucción del conducto ó c-p.te 
iros, curación con el «Aceite Neubcrt» (remedio exter 

«EstomacaJ Maitro», corrige la# 
malas digestiones, haciendo desaparecer la pesadez ó 
dolor, eruptos, gasas, vómitos, etc., 4 ptas. bentieión: 
ÿenticîna Saint Marie». 3 ptas. syilis: «Aullaifliítico 
Cowper», 4 ptas. Reumatismo: cPíldoras anGyreumAti- 
cas» para ei febril y agudo, 10 pte*. «AatlíTranmátlp^ 
Reysor» para el crónico, 4 ptas. Herpes;' «Antihurpétíce 
Glower», 4 ptas. —Depositario, M. García, Capst’a

Madrid, Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Instituto 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.
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COBRO DE CUENTAS! K 
créditos. — .?< aatini K 

agente de Tiseocio» ís K 
drjd, D. M'ÂUriçio Sac My. K 
Un, signe ©ncar«án<l«íi, K 
dicha feswU.ón ria qw jjj K 
clientes hagan B 
aos.—GloridU deBllhoj B 

Retratos del doo B 
tor Ezquerdo al U¡it]K 

lltográfico, de 70 por 90 c« ■ 
ilmotrog, mayor que tw B 
ño natural. Para I0.3 su. B 
críptores de EL IDELLíB 
50 céntimo» Se vende s B 
este Administración y s B 
casa de Iravedra, librería, B 
calle del Arenal B

'hffiiih-ti lA a X.- ÀS i» A < ,1 v
cweríer:» ó euotidisMis 
■■arari rápidamente con la 
acreditabas plldur» á( 
RIAZA. Caja 80 pí’dcrw, 
5 pegotes; media ron í, 
3 pesete-B. Fat'mada dé Pí 
re? Negro.—Ruda, 14, Mt> 
dríd.
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de la Convención, con hombres sangui
narios, cuando eu dictamen, “
per el terror, ve: ce al hombres 
de bien, cuarto Marat vence á Petion. 
Si el amor de mi país me ha hecho 
tolerar la desgracia de ser colega da 
los panegiristas y do los promotores 
da los asesinatos del 2 de Setiembre, 
quiero al m?nos defender mi memoria 
de haber sido su cómplice. Para ello 
no tengo más que este momento; maña
na ya no tería tiempo.»

Más irritada que conmovida con tales 
palabras, la Convención encargó al 
ministro de Justicia respondiese A las 
peticiores de Luí» XVI que tenía liber
tad para llamar al ministro del caíto 
que dMignase y ver * su 
teet sos; r«o qu^,

® tíias para prepararse á la 
’^^oérlo, y que la ejecución tendí ía efecto 
en QÍ término d las veinticuatro horas. 
Rs^’h.ó ti rey e^ta comunicación del 
Consejo ejecutivo i^in murmurar siquie
ra. No disputaba los minutos á la 
muerte: todo lo que pedía ora retirarse 
algunas hóras al flealizar el tiempo, 
tntre la vida y Ja eternidad, pues ya 
híkcfa m.ichas semanas que se ocupaba 
do Santificar ru Fac^-ifleto.

Ea una do »us ccnversacionís occar-

r

gó â ’uf. ¿0 M<»:?.'ih-.rbcg hiciese entes- 
g r uí: mensaje secreto á un venerable 
B.*e?rdote extranjero oculto en Parí», y 
cuja ív'ittíE'ja imploraba en caso de 
tener que mo?ir. «Es una comigión ex
traña pava un filósofo—dijo contriste 
«omisa A Mr. do MalQ8hGrbe«;-pero 
yo he cens rvívlo siempre mi fe de 
cnvtiano un freno contra los cx- 
travl.-n del supremo poder y como un 
co. ■ I lo en m:- advsrBidadeR: la oj- 
•-u ' t e fl fendo '13 mi prisión; y si 
a’gn. V, z fué’-eig destinado á una 
m<;eru puro^id? á lamía, deseo halléis 

mjemo cnusuelo en vuestros últimos |

A.vèFfÿ^iô Maíc»herbe| la residencia '

«quel Jirector de la conciencia del 
rey, Ô hizo llegase á sus manos la sú
plica de su señor. El hombro de Dios 

j esperaba la hora en quo el calabozo se 
abriese á su caridad, y aunque debiese 
costarle la vida no dudaba. Miníbtro de 
la agonía, debía su sagrado ministerio 
á los últimos momento»; este es el 
heroísmo del sacerdote cristiano. Ade
más, una santa amistad unía desde 
mucho tiempo al sacerdote y al rey. 
Introducido furtivamente en las Tulle- 
rías en los días de solemnidad cristiana, 

( aquel eclesiástico había confesado mu- 
! chas veces al rey. La crlstia-
; na» que ^Tcstéïha al hombre á loi 

píes áel sacerdote y al rey á los pies 
del súbdito, establece entre el confesor 
y el penitente una corfi ienefa paternal 
por un lado y filial por otro, que aunque 
sobrenatural en su principio, se trans
forma muchas veces en tfecto humano 
ertro dos almas que es han hablado 
tan do cerca. Dios es el lazo de estas 
uniones espirituales; pero este lazo, 
formado en el ciclo, no se rompe 
sismpre del todo sobro la tierra. Eu 
aquel cambio completo de almas, con 
frccveccii so mezclan también los 
corazones; así sucedía coa Luis XVI y 
el sacerdote. El ray tenía en el abate 
Firmont un amigo, celerado en secreto 
entro este mundo y el otro; Je llamaba 
en los días dificiisg, y Iç ressfvaba para - 
los últimos momentos de su muerte.

VI

El miércoles 20 de Enero, al anoche
cer, un dcsconofido Hateó inopinada- 
rasnte á la puerta dol retiro ignorado 
donde hqusi pobre racerdote ocultaba 
su vida, y le gunlicó lo «iguiose al lugar 
dondo ae Cihbrabaix las crsicrcs del 
CoD«rio de rr;Jni*tros. Mr. de Firmont 
siguió al descnnccido, y ctunio llega- 

I ron á las TuUeiías, so Je introdujo en 
el gabinete donde los minietros delibe
raban «obre la ejecución del suplicio,

que la Convención había puesto bajo su ; bres, descubrían en ellos esas natura
lezas brutales, incapaces de respetar 

■ nada en un enemigo, ni siquiera el dolor
responsabilidad. Garat, filósofo sensi
ble. Lebrun, diplomático frío, Roland, 
republicano clemente y que no podía 
menos de amar al hombre en el rey, 
hubieran qusrido separar & todo precio 
de sus corazones, de sus nombres y de 
su memoria la mkión siniestra que el 
destino les encargaba ; pero ya no era 
tiempo. Solidarios de los girondonos, 
rehenes de los jacobinos en el ministe
rio, era Indispensable ejecutar ó morir. ¡ 
Su fisonomía, su agitación y su estupor s 
revelaban el horror de su situación, j 
Procuraban disimularse & si mismos 
el rigor á fuerza de miramientos y de 
piedad. Se levantaron, rodearon al 
sacerdote, honraron su valor y prote
gieron su misión. Garat tomó al confe
sor en su coche y le coadujo al Templo. 
Durante el camino, el ministro de la 
Convención desahogó su desesperación 
en el seno dal ministro de Dios. «¡Gran 
Dios!—exclamó. — jDe qué horrorosa 
misión me vso encargado! ¡Qué hom
bre!—añadió hablando de Luis XVI.— 
¡Qué resignación! ¡Qué valor! No, la 
naturaleza scla nó podría dar tantas 
fuerzaé; ahí hay algo de sobrehumano.» 
El sacerdote calló, temiendo ofender al 
ministro ó desconocsr su fe. El silencio 
reinó después de estss palabras entre 
aquellcs des hombres hasta la puerta 
do la torre, que re abrió apenas fué 
pronunciado e! nombre de Garat. Dss- 
pués de atravesar una sala llena de 
hombres armados, el ministro y el con
fesor fueron á otra míe grand*. Las 
bóvedas, los degradados ornamentos 
de arquitcctrra y las escaleras de un 
altar derribado manifestaban ser una 
capilla antigua, desde largo tiempo 
profanada. Doce comisarios de la mu
nicipalidad tenían su consejo en aquella 
sala; sus fisonomías, sus palabras, la 
ausencia total de sensibilidad y aun de 
decencia ante la muerte, que caracte
rizaban los rostros de aquellos hom-
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supremo y la muerte. Sólo uno 6 dos 
rostros más jóvenes que los otros ocul
taban á sus colegas algunos signos 
furtivos de inteligencia con los ojes del 
sacerdote. El ministro subió mientras 
registraban al abate Firmont, y después 
condujeron al confesor al cuarto del 
rey» quien al ver á Mr. da Firmont 
'corrió hacia él, le llevó á su cuarta y 
c^jrrÓ la puerta para gozar rin te«t?g g 
de la presencia del hombre que tanto 
había deseado. El sacerdote se puso á 
los pies de su penitente, y lloró sutes 
de consolar. El rey tampoco pudo con
tener sus lágrimas, y dijo al eclesiástico 
levantándole: «Perdonadme este tec- 
mento de debilidad. Vivo desde hace 
tanto tiempo en medio de mis enemigos, 
que laxostumbre ms ha hecho insensi
ble á su odio, y mi corazón so ha cerrado 
á los sentimientos do ternura; pero la 
vista de un amigo fiel me vuelve mi 
sensibilidad, que creía extinguida, y 
me enternece á mi pesar.» Se le llevó 
después á la torrecilla retirada, donde 
se ocultaba ordinariamente cen sus 
pensamientos. Una mesa, des sillas, 
una pequeña estufa da loza parecida á 
esos pequeños hogares portátiles con 
que la« mujeres de los obreros pobres 
calientan sus buhardillas, alguno» li
bro», y una imagen de Cristo en la cruz 
esculpida en marfil, amueblaban aque
lla celda. El rey hizo sentarse á Mr. de 
Edgawortb, y se sentó enfrecte del otro 
Jado do la estufa. «Vedme aquí-h dijo 
el sentenciado—en el solo y grands 
negocio que debe ocuparme en la vida: 
dejarla puro ó perdonado ante Dios, á 
fin de prepararme á mí y á los míos 
otra mfjor.. » Al decir estas palabras, 
sacó del pecho un p«apel y rompió el 
sello. Era su teetamento; le Jeyó dos 
víces despacio, apoyando sobre todas 
las sílabas para que ninguno de los

hubieras pretendido como yo 
por la ctra ^ía...

—¿Y qué vía es esa?
—Hombre, la que eítá de* 

lauto lindando con la qu« di- 
cas; entonces ya te hallarHi 
colocado bacÆ tiempo, y «sto
rias trarquilamente chupd®* 
dote el sueldecito.

—¿A quo no saben 
decía un anda'uz á sus ansigoi 
un día que hablaban de la>®’ 
íigü^dad y neblíza de loe 
nido?, cuál es e’ mis aetigO® 
é ilustra y de más elevadoori* 
gen da todos los couocidwíy 
por conocjer qua hity y 
en el mundo? Pues «8
Péree.

Todos go'iaroa li czrcíj»!** 
á más y mejor al oírle; ccfflO 
que Pérez e« uno da ios spel»‘ 
des más vulgares y coniufi#’ 
de Eípañ*, y qua eie’^do á®''’ 
cas lo Leva ,  
gatos.

—No hay que reírse, aañowt 
dijo entone ¿a muy íoraél** 
primero, porque ese 
füé el que Diose n persan.’ip'^*” 

. à nuestro pidro Adan en el P 
raíso; recueriea ustedes J 
que sobre el particular dtc® , 
Sagrada Escritura y .verán ti 
es cierto lo que JO d¡go.

—¿Pues cómo es 
guutaron todos sin 
dónd'3 iba á parar con tan® 
traña aserción.

— Aho’a ’o verán ust«4®*' 
so eoF.v5.Ec¿!Fán de su . 
monioría: cü&udo Dioico 
Adan y le colocó on el 
¿saben ustedes, segfi’i «« j 
ro en el Gé'iesis, lo que le 
Si comas de la fruta d.d 
prohibido psreesráe (comp/®' 
dan r.stedos bien lo qti0 ® 
fica !a expresión): AJjn, d« 
obedeciendo el mandato di 
no, comió déla fruta, 
Pérez. ¿Hay ahora quien dig* 
nada en contrario?
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